COMEDIA NUEVA. 

EL AMANTE HONRADO 
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TRES CRIADOS. 


ACTO PRIMERO. 

Gabinete ricamente ademado con sillas de brazos , un toe ador suntuoso , y so¬ 
bre el una buxia encendida, dos ó tres libros , y un rehx de faltriquera. Sidney 
en trage de casa , despeinada , sentada en una silla , apoyado el brazo derecho 
sobre el tocador ,y reclinado el rostro sobre la mano, y poco 
después Beti al paño, izquierda. 


T 

i 


¡ feliz Sidney! 

Mira al ciel$y vuelve d s« situación con 
languidez,^ 

Beüo Salió 

lo que pensaba : en la misma 
silla donde le dexé 
á noche encuentra el dia, 

¡ Pobre Señora! 

Sidne, Las seis:s: alieloxo 

y aun no viene. ¡ Qué impropicios 
ideas me n ce formar 
su tardanza i 

Bcíí^ Me lastima 

su siruacion. Mi Señor 
convirtió aquellas caricias 
primeras , en una cierta 
secatura::: pues nn es digna 
por cierto de esa mudanza 
rni ama , nio. 

S'fdn. ^í; mi desdicha 
va á ser cierta. E a muger 
artificiosa , esa impía 
muger::; ¡ Ah ! j quán desgraciada 


me ha hecho I Qué negros dias 
paso por ella* 

Betio Yo salgo 
á distraerla. 

Sidn, ^erida ^ Viendo Salir d Bcñ^ 
Beti y ¿ por qué has madrugado 
tanto I 

Br/L Pues según se mira 
^ ha madrug.ado vmd. mas. 

Sidtí, Me quedé á noche dormida 
en esta silla , y ha poco 
que desperté. 

Beti. Ya lo dic^n 
IcH ojos, y la excesiva 
agitación con que vmd. 
se halla. 

Sidn. Me mortifica. 

tanto el discurso este pleito:;: 

Beti, Ya , el pleyto. 

Sidn. Como se cifra 

nuestro bien ó mal estar 
en él.*. 

Betio Ay Señora mia, 
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CCvmiáia ^^unvtfa. 


dhimular ?:us desdichas 
á U fiel Beti. 

Te engañas, 

Ueú. ¡ h\i ! que es vmd. conocida 
desmasiado , para que no 
penetre lo que agita 
su sensible corazón; 
y la individual noticia 
que tengo de los sucesos 
raros de toda su vida::: 
sí, sí, penetro el origen 
del pesar con que se mira, 
vmd. ahora., 

Siidn- I Quál es Beti ? 

Beti. El ver de algunos dias, 
á esta parte taa trocada 
aquella dulzura a^ntigua, 
aquella afabilidad 
primera con que solia 
tratar á vmd. mi Señor. 

Sí, el notar tan repentina 
mudanza, sin haber dado 
motivos:: 

$idn. ¡ Ay Beñ querida ! 

Beti. I Qué me quiere vmd. * decir, 
con ese ay l Apostaría 
á que intenta disculparle;, , 
diciendo que la imprevista 
llegada del Caballero 
FalcUn á Londres.... 

Üdn. Mi ruina 
ha causado, sí. 

Beú. i Poíi qué ? 

^'Tenia. mi amo noticia, 
de que le amó vmd. un, tiempo v 
%tdn. Sí. 

Beti. Pero también sabría 
' la razón porque faltó, 
vmd. á la contraida 
palabra con él. 

Stdn, Sí , nada 
le he ocultado. 

Beú. Desde el dia, 
que se ca ó. con vmd. 
el amor que le tenia:^- 
sidtt. No ; pues fué' tan Caballero 
y honrado , que en la hora misma 


oque hhbKaddádo 

mi palabra á ' Arní 1 ,ppe¿dida 
,ya del todo su esperanza 
se partió, con toda prisa 
de Londres, por no^ causar 
algún pesar con su vista 
i mi nuevo esposo. ¡ Ah ! 
j qué fineza tan no, oida ! 

Hace ocho, dias que ha vuelto, 
oh , nu,nca volviera/amiga 
i turbar la dulce paz 
Y placer qon que vivía. 

Bett, Esa es aprehensión Señora: 
la mudanza repentina 
de mi amo , tiene otro, origen, 
treame vmd e>4 indigna 
muger ( con franquei^a ,, sí), 
esa muger libertina, 
cuya a.tucia ha cautivado 
á, mi Señor, con quien día 
y aun noche pasa , Qon quiea 
una gran parte di ipa 
de sus rentas; y con quien 
( peidunadme ) escandaliza 
i todo Londres, tal vez. 

( posible es) le manda*ia 
tratar á vmA con aquesa, 
aspereza : Dios le asista 
néjos de aquí, ) 

Poco «abes 

quanio es h >y mas impíopicít 
que ayer mi suerte. 

Beti. ¡Oh Dios! ^córno? 
desitc vmd este enigma». 

I Qiié hay ahora ? 

Sidn. Bien te acuerdas 

de que aquella tarde misma, 
que mi esposo salió í ca:^a, 
Miladi Dorbay mi amiga 
me llevó, contra mi gusto 
al teatro. 

B?n. Alvo, me horroriza 
el recordar los clamores 
la > tinos os que. s a lian 
de dentro quando, emp^^íó 


I; arder la casa. 

Imagina > 

en un conflito. como éste, 



o 


c: 



!El Amante 

quán solícito andaría 
cada qual en -procurar 
poner á salvo su vida. 

Milord Dorbay, acudió 
( no lo extraño) con gran prisa 
á salvar la de Miladi, 
dcxándome sumergida 
á roí entre bolcanes de humo, 
polvo y y fuego. Beti mia, 
yo esperaba por momentos 
la muerte entre aquellas ruinas, 
quando veo que á mí llega 
un hombre y con bizarria, 
levantándome en sus brazos, 
por medio de la afligida 
muchedumbre, me sacó 
hasta la calle, rendida 
á un leve desmayo , á tiempo 
qvie tu Señor , que ya habia 
vuelco de caza, y sabido 
por tí donde estaba, iba ’ 
á entrar en mi busca, ¡ Ay Beti I 
volver yo ( por mi desdicha ) 
llegar mi marido , y verme 
en los brazos ( j no imaginas 
de quién ? ) de Falclan. 

Beti. I Señora 1 

Sid». Todo fué uno. La ira 
se dexó ver en su rostro 
patente con tanta prisa, 
como la sorpresa en mí; 
y en Falclan la mas sencilla 
confusión. Ya libre está 
del^ peligro vuestra vida 
Señora, me dixo é!; 
permitid que mi hidalguía 
vaya á hacer igual obsequio 
á otra Dama que peligra 
también, si mas me detengo. 

Fuese Facían , Beti mia, 
dexáridome su fineza 
anegada , sumergida 

• en un abismo de males. 

Mandó llegar su berlina 
mi esposo entónces, y haciendo 
por ocultarme su indigna 
desconfianza, se vino 
hasta aquí en mi compañía. 


honrado. 

sin hablar roas del suceso 
que para darme con ri^a 
la enhorabuena de ver 
asegurada mi vida. 

Desde aquella inlatisti noche 
son sus finezas tan tibias, 
tan Forzados sus alhagos 
sus expresiones tan frías, 
tan otro su proceder 
conmigo, que si me mira 
es ayrado , si me habla 
( muy rara vez en el dia ) 
es coh aspereza; en fin, 
caí de su gracia , amiga, 
que de mis desdichas todas 
ésta es la mayor desdicha. 

Beti, (Me sorprende vmd. ! Acaso 
aquella tarde estarla 
en el teatro Falclan 
y al ver que su bien peligra, 
no es extraño que arriesgara 
por librar á vmd. su vida. 
Sidn. Es verdad ; pero ser el 
juntamente quien me libra, 
y en un día en que mi esposo 
no esta en Lbndres, acrimina 
mucho la casualidad. 

Síít. Pero ál fin, Señora mia, 
Jqcié mas puede alegar mi ama 
contra vmd ? j El justifica, 
ni puede; que vmd. tuviese 
citado para aquel dia 
á Falclan en el teatro ? 

No; j pues por qué se contrista 
ese torázon ? 2 Qué teme? 

No creo que tire chinas 
al tejado de otro, quien 
tiene Señora á la vista 
_ el suyo de vidrio. 

Sidn. ¡ Ay Beti! 
que no pára mi desdicha 
en lo que has oido. 

Beti, 2 Cómo ? 

Sida. Como la suerte impropíela 
dispone que contra mí 
se vuelvan mis mas sencillas 
acciones. Falclan es deudo, 
como sabes, de mi amiga 


Müaai;; éé que .Tanjoupi» 
a su. casa los mas días, 

.V por e'^a razón solo 


!a escaseo nais visitas, 

.desde que se halla en Londres. 
Obligación es precisa 
esta de ^]ü3lc|uicr muger 
, que como yo,^!jcii ,\stima 
su esposo y fiioia ; ademas, 

Cjue si tu Señor me intima 


que jamas vucWa yo á verl^; 


51 merecer sus caricias 
deseo , yo hiciera mal 
en no obedecer sumisa 
tan justo precepto. En fin 
lo hice, y io sabes tú rnisnníh.. 
Ayer , pues , te acordárás • 
que salió por todo el dia 
tu amo á caza , y q-ue Madama 
Sesi , mi rival, su amiga, 
con quien por no dif^gustarle 
mi atención coniempoíjza,^ 
me envió expreso recadu 
de que esperaba su fina 
amistad la acompañase 
á comer: con pen^ mia 
Ja complací-. Nos e-staban 
sirviendo sobre comida 
d caíé , quando me veo 
entrar en la p^ez-a misípa 
á Falclan ; turbóme un. poco 
su inesperada vbisi, 
y aunque me esforzé á ocultarlo 
no sé si lo lograría 
Betí, pues h ag tacioft 
de mi pecho era excesiva^ 

A poco roto vinieron 
á llamárla., y obtenida, 
nuestra licencia salió, 


protextando que volvía 
al memento. Piensa lü 
ahora qual quedaria . 
yo á solas , ah con "un hombre 
que quise y;:^en fin , corrida, 
contusa ji agitada , llena 
de tenderes y fatigas, ' 
ni aun á n>irarlj? volví siquiera. 
No B^^ti, riñas 


mMa 

mi ingratitud Mengo esporo, 
tengo honor, y a esto mejoblÍMti, 
Culpaba ya mi impaciencia 
la deterreio-n excesiva 
de Madama, qumdo entrar 
la veo ( que fementida 
rr.nger) con mi e.poso. 

Beti j < >h ' >!os 1 

JSidn Q^i dé aíorral con su vísta, 

Beii . y (ante , que aunque qtiíse^ 
recobróme, á toda prisa 
hube de tonar el coche 
y venirme:: ah , ¡ quién creería 
tai crueldad ! Sc la , sola 
con mis per.as y desdi has. 
Quedóle allí Arnil , y brta ahora 
no ha vutho, ni a in por su misma 
reputación a saber 
de Hii sajad. Mira , mira 
si tengo mzon ba^tarite 
yo para temer m* iras, 
y él para creer ofendida 
su honor y la fima mia. 

"Beti, Pues que intencion:.-- 
/ Sidn. I Ah, quién sabe 

qual será ía tram? indigna 
que habrá urdido ! Tú conoce! 
su caricter, , 

Bed, Lav noticias 

que de ella tengo , son malas 
la verdad, yno sería 
este el primer matrimonio 
que hizo infeliz su malicia. 

Pero no perdames tiempo: 
j de q'^é manera imagina 
vmd frustrar su^ ideas? 

S.idn Qskc sé yo: mas B,ti mía, 

J qu én anda en esotra pkza ?* 

Brrí. Voy, 

Vá / la dne ha , y safe por elU FaUU» 
y eÜM H sorprenden» 

Bale, Beti. 

Siin ¡ Oh^Oios ? en aiemxn de fxrttu 
Beít ^ iX é maquina 
V *d , S. ño^ ? ■ 

Sa-U Fa c. No a f huyáis 
S'Jnfy'a presencia mia. DtieniéndoU, 
Be til U.é nos pierde víad. 


- j, -VT ' -A'mamc 

Wdk, T^o teaias: 

que Tio entre aquí nadie cuida 
miéncras hablo á tU'Señora. 

^idn Piles c mo Faklan olvida 
, qae tengo esposo, que^tengo 
honor , y que éste peligra::- 
Ja^h No os alteréis, que Falclan 
P efi.rc á Hi mistna .vida 
vue tia quietud ; y á Ijs pruebas, 
que de ello ba dado , este dk 
viene á añadir una Arnii 
algo ocupado se Otira 
lep>s de aquí ; y aví nadd 
os altere mi veriida, 
y oidme un- inflante* 

Síá. j Ah 

Falclan , y quintas desdichas 
queréis causarme ! En fin Beti:?- 
Beti. Ya , ,va , la verdad se diga 

yo est( y temblaadOo Vas^ derecha^ 
Sidn ¡ Con qué 

trabejo el pecbo respira ! 

F 4 /c. No vengo, amable Sidney,. 
como quizá pensaríais 
á quexarme de la poca 
fe que os debió vuestra misma 
pakb a. De ser mi esposa 
me la di teis a^gun dk, 
y solo ponqué supisteis 
que á i\Íi< burgud vuestra amigat 
habia querido ur> tiempo, 
no solamente la di ha 
que esperaba , me tu gasteis, 
siró que de«>conocida 
y perjura , á ot o con ella# 
coronasteis. Mucha envidia 
le tuve pero ^ntir 
eiá el remed o que habia- 
Me ausenté , porque me hallaba: 
sin la constancia precisa 
pa^'a miraros ag na, 

?in decir ane fui-reis mia. 

En dos años que he vivido, 
muy léj s de vuestra vi^ta, 
no oiíÍác saber de vos 
perqué si alguna reliquia 
os qued ba del amorf 
que un tiempo fue nú delicia. 


mtra/ii). ^ 

Viendo mi aparente olvido ' ; 

muriera, y no vuestras dichas ? 
tuibara, volví, á evaquar j* 
un asunto que pedia 
mi asistencia ; mas resuelto 
á no veros en mi vida, 
ipor no exponer vuestro honor 
a a gana sospecha indigna 
de vuestro esposo. No quiso 
mi estrella siempre enemiga 
que lo lograse, y os vi ' 
dos veces por mi desdichaj 
pues ambas fué «00 peligro 
vuestro y de la fama mia; 
vuestro marido zeloso 
de n;í está según publican 
tUi ojos. Londres tal vez 
como que tuvo noticia * 
de nuestro primer amor 
creeiá lo que su malicia? 
le sigiera, sin que ba^te 
U inocencia á deprimiría. 

Por mí poco lo sintiera 
pero vuestro honor me obliVa 
á alejar de mí el motivo "" 

que a aquel los zelos excita. 

» este ía murmuración ** 

y á vos la inquietud no aspira 
mi nobkza a que estiméis ^ 
e^ta acción, ni el referirk 
llevó ese fin, El asunto 
que a esta Ciudad me traía 
pedia ahora mas que nunca 
iTíi- dwte^cion ^ mjis peli^^ra 
en ella vuestra ooiniotf 
que estimo en mas' que mj vida. 

Y pue ^o que vuestro hermano 
coo quien amistad tan fiia 
profeso al saber q^ie en Londres, 

mv ha! apa , se disponía 
para venir i encontrarme, 
luegoqs que en sh mano mhaja 
pongáis esta, ca-ta luego 
Dále Una carta. 
viv;d tranquila 
y klice c<m quien es 
poseedor de una ilieba 
qüc yo perdí. í>e v<?$ ht 


^ yComediah 

Sidney, sí, de la delicia 
única que me dexo 
mi destino’ en vuestra vísta. 

A morir voy, donde vos 
ni compasiva 

sintáis mi muerte, que os amo 
con pasión tan poco oida, 
que ni aun esta pena quiere 
que interrumpa■ vuestras^ dichas.' 

A Dios; ah ! que, triste á Dios 
para quien dexa la vida 
en sus ojos. ) A Dios, pues, 

Sidney, y el .Cielo permita 
que como creó, mi ausencia 
termine vuestras desdichas. las, 
S'tdn. Oíd Falclan , esperad, 

que una acción tan peregrina 
no puedo dexar de::- i qué hago i 
jqué digo?, 2 Sidney, deliras? 
j sueñas? ^olvidas tu sitado ? 

|No? pues sino J qué maquinas? 
Nada, motir. Ay.Falclap, 
con razón de fementida 
me acusas, y con razón 
culpas la mudanza mia. 

Acreedor á mi mano ^ 
te hicieron tus exquisitas 
prendas. Mi corazón 
' conquistaron, mi delicia 
te hicieron::- pero mi madre, 
j ay madre del, alma roia l 
vos me hicisteis renunciar 
una unión que hacerme iba 
la muger mas venturosa 
del mundo : sí, yo sufhisa 
os obedecí , y mi mano 
di i otro , quando aun ardia 
CB mi pechó la primera 
llama de amor, que vos misma 
encendisteis, procuraré 
sufocarla y extinguirla, 
atenta á lo que mi esposo, . 
á mí , y á mi honor debía. 

Pero las nobles acciones 
de Falclan^ y sus continúas 
finezas ( que no merezco 
por mi ingratitud ) avivan 
á ptsar de las tibiezas 


< que ostento, á ouellas cenizas 
. que creí muertas. Sí, debo 
.confesarlo,; su hidalguía, 
su pasión y los desvíos 
, de Arnil en mi pecho excitan 
un contraste con mi honor; 

¡ Ay honor ! toda mi vida 
seguiré tus leyes ; ¡pero 
. qué de males me originas! 

SaU Señora?... fresurosi* 

S'tdn. Beti, I qué traes? 

Beti* ¿ Qué traigo ? Nuevas desdichas. 
Sidn. Pues di , no me las ocultes, 
que ya la costumbre misma 
de sentir , me ha hecho insensil le. 

Ha un instante que salia 
Falclan de aquí , y encontró 
con mi Señor que subía 
á vuestro quarto con unos 
ojos que arrojiban chispas: 
sorprehendiéronse los dos; 
pero mi Señor sus iras 
disimulando le habló 
. con mucho agradó y medida, 
y volvió á marchar con él. 
tidn. A matarse. Desmayase en la silla. 
Bcti. ¡ Oh Dios 1 ^ Qué miran 
mis ojos ? Señora ; nada: 

Señora , ¡ ay triste ! I qué fría 
se quedó ! Reniego amen 
de los hombres , y quien fia 

de ellos. El nerón de mi amo::' 

¡ A qué diablos la venida 
de Falclan sería ahora ! 

MalJhaya amen su venida,^ 
mal haya ella, y yo también 
qüe nó le eché con mil pipas 
luego .que entró. 

Síá». Beti. 

Beti. Gracias 

á Dios; corazón , respira. 

Sidn. ¿ Sabes hacia que parage 
Falclan y Arnil se encaminan? 
Beti. No Señora. 

Sidn. ¡ Ay infelice ! 

Beti. Dexadles , pese á mis tripas, 
que se maten , que un marido 
malo se halla en cada esquina. 





f corr^* CQffe,, ofdena' apfisa ' 
que quantos criados serhállen 
en casa , vayan , arniga,, 
en su busca cepariidos;. 
y dües que e>ta sortija 
premiará la diligencia 
del qye á evitar su desdicha, 
llegue primero. 

Biti, Es irú iJ, 

que ya con toda rpalicia 
mandé yo que le siguiera 
Eduardo j y aunque su vida, 
arriesgara, asegurase 
la de mi amo. 

Sidn* yhy Beti mía, 
quinto te debo I 
Sale Criade t. Señora, 
esta carta en vuestra mismflL 
roano,, me mandá ponejc 
^ mi; Señori 

Sidn. [Todo me agita ! 

i^Quándo? ' * 

Crijíd. Poco ha. 

Sidn. Bien. le hace: senái % vastos 
Beth El diablo 
anda suelto. 

Stdn. ¡ Qpál: palpita. ahihdeU^^ 
nii corazón. 

j Qué eínbax,ada será,? 

Sidn, La mano a! abrirla, 
tiembla., 

BeiL Señora , saJgamos, 
praoto del susto. 

Sfdn, Oye amiga. 
lee. Madama:;- 
Bed I Muy buen: principio ! 
lie ^idn, Vmd. nienosprecianda^ mh.fr uden-^ 
detíte^ avisos falte', ayer, d ía f remesa 

i¡^e mehtsiiO de naver rnay d su antigfia 
amante , haúendo tejí cera de sm desor¬ 
denados deseos j una casa (¡He d.ebiera. 
usfetax) por mmhos titulas, 
ppejenta. ¡ íia sangre 

yefa en las venáis mismas ! 
lee. 'En este sufuesto en el de qu-e no 
do ye contar con^ la fidelidad; de vmd^ 
y que dos corazones divididos no pueden 


bbrntmtnmimismá (ASA , Jtrá minos 
boibornojo pAta mt , que sean las que 
fueren, sus intenciones , las ponga en exe- 
Cucíon baxo otro techo que el que yo ha- 
- bito^ Xa me aparto, de vmd. para siempre, 
y olvidaré aun el tiempo en que estuve 
por mi nial, unida, d una, muger infiel. 
Con esto t y con que vmd. leidA éstA 
Aixe mi casa y no, vuelva, d acordarse 
de su dueño me basta, para vivir felice, 
Bepresenta.. Favor, ¡buen Dios ! 

Desmayase tn l$s bracos ¿e Beti, 

Be/ío^ Y van dos, 
í Bribón t 

Sale Beti. ¡ Qué examinan 

ínis^ ojos 1 .Sidney, | qué es esto ? 
ííOvA vuecelencia suplica 
mi hutnildad me ayude, ahora, 
a, sentarla en esta silla, 
y después se lo diró. Siéntanla,^ 

Peco mejor se lo diga, 
esa carta que es origen 

de todo, ® 

Wlad. Toma td, niira! 
si logras hacer que vuelva 
con ese espíritu. La.da.un frasquita, 
Bell. Detra; 

no acierto á h.ibhr; | Qué así trate, 
a una muger tan benigna 
y prudente, que le sufre 
s.irs continuas picardías ? 

Mal fuego por el mejpr 
de. todos. Mas ya respira, 
ya abre los ojos: Seniora, 

Hilad, j Que sin.razón! vaya, amiga, 
Sidney , que no os cref yo 
tan poco fuerte. 

Siíln, • Ay querida 
Miladi!; ^ 

mUM¿. Constancia, siixt. { Ah !‘ 
si supierais mu desdichas::-. 

Miia.. Las séy Vuestra esposo se halla 
alucinado.; os quena. 
con ternura., y puede ser 
que alguna bastarda, envidia::- 
en fin, Sidney., si hoy está 
ciego qual v,efs, otro dia. 
abrirá loss ojo¿, y 


5 ^ Cmedm m 

íSU ¿ulpta r^c^^no^idi^ 
veadrí i buscaros. 

S>idn. No ííssp.ero. 

Miladi ^ lograr tal dicha. 

M> ¿Qué habl.ús, Sidney ? |dónde está 
la virtud ? acaso olvida 
jamas el cielo::-¿ crcis 
que no llega la voz viva 
de la inocencia á su oido^ 

Sí, llega, la atiende amigi, 
la premia y la ama. Esperad, 
que á este negro dia sigan 
otros mas claros. 

Sidn. ¡ Mas claros! con abatimiento» 

Mílad. Sí, mas serenos : la vida 
es un texido continuo 
de infortunios y de dichas: 
va el placer tras el pesar, 
el Hamo tras de la risa 
el bien tras del mal, y siempre 
tras del dolor la alegría, 
sin que jamas ni unos ni otros 
en un corazón sub istau 
mucho tiempo. En fin , cairnad 
esa primera y precisa turbación, 
y francamenre 

me decid , ¿ qué es lo que en vista 
de esta carta resolvéis^ 

Sidn. Que sé yo, Miladi mia: 

después con vuestro consejo resolver 
que ahora insta ^ ’ Cr^> . 

mas otra materia. Beti, 
parte corriendo, y avisa 
que arrimen al punto el coche F. Beti» 
de MiUdu y vos amiga, 
perdonad esta Ucencia, 
y venid, 

Sitiad. Nada os replica 
mi cariño ; pero::- 
Sidn. Yo 

os iré dando noticia 
de. lo que ignoráis. 

Mila. Pues vamos. 

Sidn. i Ay Arnil , aunque ofendida 
por tí me veo, tu riesgo 
siento mas que mis desdichas, vansc, 
Bosque :Sa.en Arnil j Falclan. 
Atnil* Ya que ea un sitio nos vemos 


para las ideas mla^ 
oportuno, no perdanrios 
el tiempo. Aquí prevenidas 
hay dos pistolas : tomad.,. Las saca» 
la que gustéis, 

Bale- Ay querida Boma la una» 

Sidney , por mí quantis penas 
vas á sentir en un dia. 
arn. Aquí hay cartucho , cargarla. 

Bale.Sí; mes en tanto me obliga 

mi nobleza á preguntaros ^ 

dos CQbSiS, 

Arn, Mas sea aprisa. 

Bale. Si vierais vos 4 una Dama 
(prescindamos que querida 
fuese ó no de vos) en rie g» 
de perder su amable vida, 
i no darla el favor vuestro 
decid , se Je negaríais ^ 

Arn. No. 

Bale, j Y 4 otra Dama os llamara, 
pretextando que tenia 
que tratar con vos un grave 
negocio que la ocurria, 
jdexarais de obedecerla ? 

Arn* No 

Bale. ^ Pues cómo lo que hiriais 
vos,, seatí> que yo haya hecho? 

Arn. Claro es , porque mi hidalguía 
á hallarme en vuestro lugar 
lo mismo me inspireria; 
pero hallándome en el mió, 
lo que veis que hago me inspira. 
Bale. Pues á presumir llegasteis ^ 

'que vuestra esposa::- 
Arnil- I Veníais 
á arguirme ; ó á mataros 
conmigo? 

Bale. Abaceros venia 
los cargos qué::- 
ir. i Habéis cargado ? 

Bale, Sí. 

Ar. Pues defendeos apusa# 

F 4 ÍC. Qtté en fin, [no escucháis los gritQS 
de la razón! 

, Arn. Ofendida 

mi fama , sola su voz 
escucho. 


El Amaniff 

fdlc. No, viieíJtra^ ml^mi 
terneridad va á ofenderla^ 
quando piensa redimirla. 

Pero una oZ q'Je ofuscado 
vos, no advertí; que peligra 
el honor de vuestra esposa, 
ya muráis, ó ya por dicha 
matéis ; yo perder no d^;bo 
tan digno punto de vista: 
y así porque nadie pueda 
juzgar que á vos os obliga 
á esta acción algún íundado 
rezelo de que atrevida 
Sidney manchaba nmigo 
vuestro honor de esta ignominia 
quiero librarla y lib aros, 
con lo que ya conocida 
vuestra intención , me detuve 
á escribir con gran malicia 
en e ta tienda ; leedlo, 
y gu^id^dle, porque os sírvan 
de descargo, bien macéis 
ó bien 0 mrai> á mis iras. 

Ite /fr, si sois cafdz de sostener en el cam^ 
po lo (jue en oprobrio de mi sángre pre^ 
fty 'uicis en un estrado , d las nueve de 
la mAnana , os aguardo en el Parque, 
potra h / eros ver que es mas noble que 
vos. - Ni. andró Falilan» 

Representa, bÍLíi : ¿ estáis ya prevenido?- 

Tale. 

Arnií. Pues moiid. 

A irnil le falta el tiro y Talelan perma¬ 
nece sin bactr fuego con la pistola 
, en la mano.' 

Frf/í*. J Q: é os admira? 

Arn- á ni que ta’tó el Tiro. 

Talí^ No os pese , aquí está h mía. 

ilfw Hv , disparad y no hagiis 
a i «ray- r mi isi'.omii ia. 

lali. ¿Qué decís? Por Dios, que aunque 
pata defender mi vida 
ni lo hice, estoy para hacerlo 
al ver que de tan iiidigaa 
acción me eréis capaz. 

No merece c-ta hidAlguia 
vuestra ceguedad , lo veo; 
pero no es tan vengativa 


honrado* 

mi cólera, que me haga 
olvidar lo que á mi misma 
sangre debo. Bien conozco 
la eooíusion qua os motiva 
el ver que os presento el pech© 
á vuestra infame oj-nza, 
y de este aleve instrumenc© 
no hago el uso que podia. 

Veo también que creereis 
tan generosa acción, h ja 
de ei odio con que tal vez 
«niraré mi propia vida: 

Pero os engañáis Arnii: 
no tiene tan abatida 
el al ira Falclan , ni cede 
su valor á sus desdichis. 

Amo á Sidney , esperaba 
con impaciencia la dicha 
de ser suyo; se mudó 
(esenuger, nada me admira ) 
y os d.ó Sil mano: vengjeme 
de su inudinza imprevista, 
aasentáiKÍome de Londres, 
por SI es que á vuestra noticia 
llegó mi amor y serviros 
de algún estorbo podia. 

Bien á fe me habéis pagado 
la fineza. Si creíais 
que yo habia ya olvidado 
á vuestra esposa , es meniira, 
la amo ( soy ingenuo ) la amo; 
pero con pasión tin lina 
y honrada , que á ella debéis 
en esta ocasión la vida. 
l\eflexioiié q le si os daba 
la muerte , todos creeriin 
que era por gozar tal vez 
sm estorvo hs caricias 
deSidoey; y como Londres 
la cree por fjerza unida 
á vo^, quien duda que parte 
en el excedo la ha; ia, 
y que cubierta de oprobio 
hoy su fama quedarií: 
y yo per no a/cntu-aíU 
quise aventurar mi vida, 
porque no creo que haya 
una materia mas d gna 

b" 



i 0 Cernidla 

de respeto para un hombre 
de qualquíera gerarquia, 
que el honor de una rhuger, 

{ y mas si es muger que estima*)- 
Fuera de que sé yo quanto 
ama Sidncy vuestra vida, 
y no había de privarla 
yo de una cosa que estima. 

En fin sea el que quisiqreb,. 
el motivo que me obliga 
á haceros esta fineza, 
no la estiméis, admitidla, 
y con ella una palabra, 
y un coAsejq. Este se cifra 
en haceros yer que, el hombre^ 
que lorpcmente de^nigra 
el mismo honor de su esposa 
con sospechas tan indignas,^ 
no se quexq si á evidencias 
las ve pasar algún di:<; 
pues el qü^ se ve ultrajado, 
sin Justo motivo , aspira 
por lo común a vengarse, 
y hay de él si se verifica, 
pues del medio que él sintier%^ 
mas, sin duda se valdría. 

La palabra es la que os doy 
de salir á toda prisa 
de Londres, pata que no 
te^gais |amas á, la vista 
un objeto que llega,; 
á alterar hoy vuestra dichav,^ 

Déile Í4 pistola. 

Disfrutarla sn hora buena, 
que yo á pesar de la envidia ^ 
que os t'engO;, pediré al cielo, 
que dilate vuestras vidas, 
que vuestros gustos aumente, 
y qqe vue^itra uí Íoa bendiga, 
para que* los hombres todos 
quando, tuvierem noticia 
de los;, nobljís. sentimientos 
de mi, amor, qon ra^oo digan, 
que he sido un amante honradot^ 
aunque con escasa dicha, 

Arnilé i Válgame [>íos ! Tan corrido, 
me ha dexa do la hidalguía 
de Falclan, como confuso 


nueva. 

y fuera de mí la indigna 
trama que supone haber 
urdido Sesi, ¿Ella misma 
no me dixo que Sidney 
sin duda citadoihabiia 
á Falclan , quando los dos 
U hacian una v isita, 
tan in.esperada ? Sís: 
pues como Falclan afirma, 
que ella le Uamá á m casa, 
porque coasurtar quería 
con él un aiwnco grave* 

¿.y eéma (j ay trbtc |) arestiguasi 
mis criados , que VUd^ma 
con instancia> repetidas 
pidié % Sidney que la fuese* 

4 honrar con su compañía 

para comer ? ¿ Mentiián 

todos ? Sí , sí, que lo diga 

muy bien sobra ? yo conozca 

su carácter , es sencilh, 

me ama. de veras y trunca 

tal delicQ imputaría 

á esa fiera , á no ser cierto, 

fuera de que le. ca. fi; mo; 

el verle sai ir pnco hace 

de su quarto ; ( i 2 »h fcmeniida, 

alx liviana,, muger V qnánto. 

era tu virtud fiAgidn t 

En fin , mi resolución 

es justa, sí s Aroil , apriesa, 

hasta su nombre cívidemos 

de una vez , y si reliquia 

de amor en tu cor:zon¡ 

han deXado, sus perfidias^ 

arrojémosla, borremos 

del alma , sí , aquella impía 

detestable imagen suya 

que gravaivon sus caricias. 

Detesremps lamemoíia 

del ¡n^formnado dia. 

que á ella me uní , pneque Londres 

si su traición averigua, 

vea que supe yo, honrado 

castigarla y confundirla. 





El Amante Tionrado. 

ArTn Tr cobarde le miro! ap. 

^ ^ 1^0 han puesto en manos de v md. 

horas hace un pliego mío ? 

S¿i«. Sí, ^ 

Arw. ¿Pues cómo ya no ha puesto 
tn práctica el contenido? 
jQjaíere vmd. darme esta prueba 
mas de su tierno cariño 
y obediencia ? 

Stdn. No creí tjue 
un precepto tan::;- 
Arn, Impio, 

¿ no es verdad ? 

Sidn. No^ mas tan contra 
mi honor:: - 
Arn. j Tu honor ? ¿ Tú ? 

Sidn. Yo espiro. 

Ar». En fin , no vengo á etponer 
mi quexa, ni á dar Oídos 
i los descargos de vmd. 
pues claro es que habré yo visto 
muy comprobada ia efeosa 
mia , quando la vindico. 

Solo vine á qüe me diga 
rjuamdo, según ya la escribo^ 
dexará esta casa ; pues 
sentiré , si verdad digo, 
venir , encontrar á vmd. 
en ella, verme en peligro 
de tratarla como no 
deseo. 

Sidn. I Ay esposo mío í 

Echase precipitadamente a sus pies. 

Arn. Yo esposo de una mugtr 
liviana j ántes i los fiíos 

de este^ puñalí:- 
Bríh ¿ Qué hace vmd? 

Arn. Nada. Mir4ndola cón indignación. 
Sidn.^o de rnis martiiios 
impidas el fin amiga, 
y tu Señor:;- 
Arn. Cocodrilo, 

aparta, que yá no es tiempo 
de cautelas y artificios, 
sidn. Si, como dices, me crees 
capaz de haberte ofendido, 
pasa con ese puñal 
un corazón que tan fino 


Aposento corto de Arnil ^ y salen Beti 
, . J Sidney, 

Br/i. Dexe vmd. ya de llorar 
Señora , que no hay motivo 
hasta ahora para tanto. 
lidn. ¡ Ay Beti 4 
Beit. I Pues qué es preciso 
que salieran á reñir ? 

Sidn, Si, que se cree ofendido; 
y su genio impetuoso 
y colérico;¿ qué ha dicho 
bdua: da % 

Beti. Que mi amo 
le aiiwó , y enfurecido 
le hizo volver hácia casi 
^ mas que de paso, 
sidn. Otro indicio 
mas de su despecho. 

Beti. Vmds. 

no dicen que han recorrido 
los patages mas ocultos, 
lO' nías solitarios sitios 

que hay al rededor de Londres? 
Sidn Sí 

Beü PiK-s Señora, imagino 
que á ninguna calle ó plaza 
para fvñir habrán ido. 

Lucra de que no es Falclaa 
capaz aniandoos tan fino, 
de adíiiitir, sabiendo que es 
vuestro esposo, el desafio. 

Sidn. Pero es noble,aunque es prudente, 
y el gewio provocativo 
de TU amo á una. involuntaria 
acción !e^ habrá conducido. 

Beti Sea aq', mas dexe vmd. 
qu- hiva al menos sucedido, 
y emó ,ces pod a llorar. 
rcru*i; pa a martirio 
Miestiü , vivo está, y aquí 
se acerca. ‘ 

Sidn. ^ Oh DioÑ I yi rc<^piro, 

iak -rn. fiinereza Añ il, no olvides.rfp. 

que esta tu honor ofendido. 

Beii. ¡Que ojuzos tan espantados! 




^ ^ Comedia* 

te adora , y no me condenes 
con rigor tan" excesivo, 
á vivir en tu desgracia, 
y sin tí, 

Arn Mas tus fingidos 

aihagos me irritan : yete, 
aparra, porque te miro 
'coa tal horror , que mé tema, 
sí, me temo ya á mi mismo. 

Estt, Aqueste hombre es un Nerort. 

Arti. i ^lé hablas tú « 

Beí/.\Siuo respiro. Con temor. 

Arn. Vea vmd. donde resuelve 
partir; alhajas, vestidos, 
adort.os, quanto me puedl. 
iracr en lv> sucesivo ^ 
á la memoria un objitev 
que justamente abomino, 
puede consigo llevarse: 
su, hermano , seg.un me han diCbo, 
llegará á Londres en breve, 
y. queda al c^ridaoo mío 
hacerle entrega íormal 
de su dotel y pues yo mismo 
la rasgo que no retarde 
su resolución , confio 
que no dará vmd, lugar 
Madama , al tercer avi.o. _ y. 
Sin’fi.i Vts BeÚ las comeciueacus 

quétemía?' 

Bífi. Pues yo digo 

la verdad , jamúas de mi amo 

esperé tal desatino. 

Stdw.Vosí; temperamento 
pronto me fue conocido, 
aun antes de unirme a el. 

B«íi. jPues para que entóaces misísio 
ttoJe dió vmd. calabazas . 

Sidií. Cutnpií como era preciso 
la voluntad de mi madre, 

Bctl, y esto me fia perdiaot. 

Bí(L En todo la obedeciera 
yo , mas tocantt a mando, 
mi madre perdonaría, 
pero baria el gusto mió, 

Sidn. En fin , hice mí oeber, 

^ y aunque no’ han cnr-espondiUO 
á su iíitciicioa los tketos, 


nueva. , . . . 

no es culpa suya. Hizo juicio 
que las bellas qualidades 
que en Arnil habia visto 
me harían felice. En fin, 
pues el cielo así lo quiso, 
paciencia , y á otra materia 
pasemos. Tú ya has oiáo - 
la postrer resolución 
de mi esposo : su delirio 
le hace incapaz por ahora 
de dar un iastante Oidos 
á la razón, de manera 
que aunque sea á pesar miot 
■' üebo obedecerle i j pero 
dónde iré i 
Btíí. Yo he sentider 

que rueriospceciará vmd; 
las ofi:rt-;s que [a hízo 
Milacü ; su ca ai:- 
Sidn, Betí, 

era sospechoto s ilo 
en el día J pu¿s_ tal vez 
creerii , y rvo sio ni^tivo 
tu Señor ^ qac única mente 
ine valia de alburio 
pira tratar á. FalcUtn 
alií sin tantos tesíigo^. 

Si tuviera íbot oías tiempo» 

Beri. A mí un medio me ka ociirridO' 
por el pronto, 

Sidn. ^ Y i 

3eti En casa de mi 

herm^ino;:- es reducido 
el qnano ; pero e taria; 
vird eso yo lo fio 
bien cuidada, 

Sidn^^ Y sabes lü 
5Í querrá ? 

B¿rí Vaya , poquito 
la quiere á vmd, 

Sidn. Pues amiga, 

yo desde Iu<g<5 el parnd(> 
acepto, eoo gusto : vamos, 
no se irrite .mas conmigo 
mi esposo , si me detengo, 

Séíí Mal empleado cariño. 

j Voy á recoger Ls jayts ? 

SÍ 4 .». Nj Beii,, ni maj vcs/idos 


El Amante 

que este he de llevar. 

’Bett- Que 

hice vmd. Los higadillos suyos 
si fuera posible 
me llev44iia yo conmigo. 

$\dn. No me aflijas mas. 
bien , vamos- 
Vaa^s , y compadecidos 
los cielos, de la amargura 
en que se ve sumergido 
nii corazón, hagan yer 
mi inocencia ai dueño mio¿ 
y nuevamente á mis brazos 
le traigan amante y fino, 
que como yo cal ventura 
corvsiga » vengan martirios. V. 

Afosento má£ largo ton aígunM taburetes, 
Arntl sentádcT'CWid pos4!Íd9^ Ue LaimayoT 'agi^ 
tacto^í, (lue se buha de- ver en h inqineiuá 
de sus ademanes un corto instante^ 
y sde Crtado'v 
CriadV 1. Uua determinación 
tan r t p e n t in a, aturdido 
me dexj : mi ama , no puedo 
creer que diese motivo 
para tanto su recaio> 

V su virtud Yo no he visto 
jinias en ella una acciou 
apuesta al tierno cariño 
que mostraba á mi Swñors; 
pero él Cita aili rendido 
á su pesai nO" lo. extraño* 

Ártí, Sepa Londres su dei to^ 
levantase furioso. 
sí; I pero quién CNtá aquí? 

C 9 íiiír/. En este in tante ha partláOs* 
mi Señora, íicompañuda 
de Bed , y au-que su juicio 
y cordura pretendió 
disinjíular su excedvo 
dolor 5 al salir >u llanto 
vi que corría hilo a hilo,,, 
por sm mexinas,.. 
ilrw, ¿ Salió I pie i 
di ñor. 

Arn. > Has dicha 

á Eduardo que las slga^ ^ 
coa recato , y roe dé aviso- 


honrado. ij 

de donde entraron? 

Criad, Tras ellas 
salió. 

Arn^ Bien. Le hace sena qne se vaya» 
Criad. Vuestro permiso 
aguarda el Procurador 
para entrar. 

Arn, Bien. Tu Fabricio 
vete á casa de Miiama, 
y dila que ho^y determino 
comer con ella. 


Criad- Sembrada (• 

4^. 

de sáí, por voto mío. 


estaría aquella casa 


tiempos ha. 

rase. 


Árrr. Pues ella quiso, 
ocupe en mi corazón 
Gt a el lugar que ha perdido. 

SaU ^ 4 r. Siento ^Señor, el hibcros^ 
de cra-er hoy por mi ofleio 
nñ<s infausta nueva., 

Afrf. Y b¡ en. 

fiar. Nuestro pteyto se ha perdidos 
vuestra cuñada probó 
ser legírrmo aquel h^p 
que hubo do- años después,, 
que* con tan justos motivos ' 
se upaió vueitro hermano, 
ce ella. 

Ara imposible. 

farrs Hr visto. . 

Ii sentencia que Hoy se ha dado^ 
para que al instante mismo ^ 
se la ponga en posesión 
de todo. Ffesto^ imaginci 
que os será aotificadpi^ 
mas pójqure esceis. pr^venidór 
creí de alguna, importancia. 
dáro> antes este aviso. vdse:^ 

árn. Este es el golpe, mas duro 
que podía mi destihev 
deseargir sobro mí í ftli, 
y en que ocasio-n l Ya perdido 
estás ArniL Tu de grada 
no puede esperar abvio 
en tiempo alguao. Los poecy 
bienes que . en este im.propJcio. 
dia me c|.,ucáan t ni aun 




Comedía nmv4 


á cubrir, si lo examino, 
íkís deudas. No me ha dexado 
la fortuna ni un amigo 
que me dé la mano. Todo, 
todo i un tiempo lo he perdido» 
CrUd, I. ScTÍor, la consternación^ 
el espanto , y el conflicto 
habitan íinicameJite 
en la casa::- 
Arn, -j De quién ? düo, 

Ciid. De Madama. 

Arn. ^ Por qué ? h^bla, 

Crid. Su camiirero me ha dicho 
con alguna tuibacion 
solo que habia salido 
su Señora aun corto vhge 
de Londres. 

Arn, I Y quándo ? 

Criad^ Hoy mismo. 

Arn. \ Hoy ^ 2 ct>n quién 1 j á dónde ? 
Criad. Toda su demás finúlii 
ha dicho, que salió al amanecer 
á pie, y con solo un antiguo 
criado del Caba'lero 
Falclan, que á darle Jiabia ¡do 
un recado de su parte. 

Arn. j De Falclan < 

Criad. Así me han dicho: 

Y que i cosa de las die 2 ^ 
entregó un desconocido, 
á la camarera un pliego 
que le leyó con indicio 
de algún pesar , y al instante 
despidió sin mas motivo 
que este á toda la familia 
Ur». \ A toda ^ 

Criad. Avi me lo han dicho. 

Atn.^Y qué Madama no ha vuelto? 
CrMá. Antes sospechan que ha huido 
con Falclan. 

Arn. Pues qué::- 
Criad. Su amante 

dicen que era. Sus continuos 
misterios y conferencias, 
el muchísimo sigilo 
con que se trataban , la hora 
intempestiva, y el sitio 
donde se hallaban::- 


4rn. Repara 
Jo que' habla?. 

Criad. Así me han dicho» 

Arn^ De cólera , ni . 4 un yo sé 
Jo que pasa por mi mismo. 

Vete ya. 

Criad. Muy poco gusto 

la nueva le ha producido, xa<e^ 
iírn. Falclan su amante, Falclan, 
es verdad , ó es desvario 
de mi fantasía 1 Pudo 
caber en ella el delito 
de fingirme Á mi caricias, 
y de aparentar desvíos 
4 Falclan, quando es el solo 
objeto de su cariño 1 
jNo estuvo toda esta noche 
en los jardines conmigo 
dándome de \u fineza, 
testimonios repetidos^ 

^ Pues cómo es creib’e , como 
que csrü‘i.rra entónces misaio 

pri ¡ ' ; Jo u CiütcU 
el : excesivo 

á - >r ? No puede ser. 

Mu; un todos Jos indicios, 
y qa.tndo no mientan, yo 
no creerlos determino* 
hista ver] vs .por mi^ oios. 

I Pero Falclan no me dixa 
que iba á ausentarse de Londres 
en el dia ? Sí : y jel mis no 
no aseguró que Madama 
para tratar un preciso 
negocio con él ayer 
le envió á llamar ? Es fixo.^ 

^ Pues qué mas indicios quiero, 
que mas pruebas necesito 
de ^u traición? Vive D os, 
ue si para mi martyrio 
egara yo á averiguar::- 
SaU Criad, u Aquesta carta ha traído 
ahorn;;- 
Arn. I Quién ? 

Criad, Un Lacayo 

de Madama , y según dixo 
la envia la camarera. 

Arn. Muestra , saldié da este abismo 






jE? Amante 

en que me veo» 

Crtad. De tal mug€t, yola^ Verdad díeo- 
no esperaba méfio?. ® 

It-e Av. Mi gratitud alias tnuihas finezar 
que he debidú. d,. vmd,. me han ebligado, 
a Oi.utta¡le la fasim que pofes» dias 
hace al Cabalíere, TaltUn^ Cm él me 
yoj de Londres ., según las. afariennas. 
fara stempe. „ ns. fudienda pagar d. 
Vince de: otroiwodó la obligación que le 
conpiso>, hago per reitittúríe el dmo) de 
su e-posa. descHÍmindod que: quauio- 

llegfé: a impirarle contra su yntuJ v 
supuesto : y que me obltgd 
se ello Unicamente el deslumbrar d vmd. 
de qiulijuicra soye. ha que le hiciera con- . 
tebiT t eñirá, mí el hallar á, YahUn al^ 
pina vez en mi casa:. El es ti único 
¡hombre a quren am& m. cna vida Haoa^ 
vwd, h mismo ion léamable >jdnty oL- 
yidandodes de hoy el verdadero e'\pa~. 
renty extremo que manifestó' d su seoank 
sei vtdara.t Madama Angela Sesi, 

Criad, E'to 

se^ llama poco ,. y bien dicho. aK 
, que especie de fuego 
fs este que: a! paso inismo 
que me consume , me dex^ 
es tatú a? de marmol icio i 
|Dudo;;aun? ¿No es letra suyal 
suya es 5, suya ; no deliro^ 
í>icn la coDc zco ^ y cofjozco 
aunque tarde su arti^iOe, 

{;Muger> ingrata 5 muger 

fin h)s coí>seguido 
hacerme el mas" desgraciado 
de los hombres: tu atractrvcK 
pernicioso , en mi i 
un despoti’^o domíníOí 

arr^-inarme^ He gastadO} 

prodígAmcntC'. contigo 
fnn caudaíe^,. Mi opinfom 
ptr m tnto hé embitecido ^ 
y con r5<4 di^fo ? en 
aparté dé mi ctirlfió 
y i lado a una mwger 
vlrrnof av, que arbitrio 
nie quede de reparar 




honractúo 

estos yerros. Persuadidos 
á que tendria mejor 
exita que el que ha tenido 
mf pieyto, no ha habido en Uondres 
qukiv anduviese: rerniso? 
en franquearme dineraj 
pero, hoy ya , quajado 4 su oido 
ilegue e^te funesto fallo» 
no habrá media executivo 
de que no se valgin para 
ortigarme. Sí c.s preciso 
que sea ya. Arni] la mofa 
de todos sus enemigos» 
sfe yo á lo ménos pudiera 
aprontar el excesivo, 
dote de Sidaey::»-su hermano, 
que á que casara conmigo 
se opuso siempre , eí primero^ j 
sera en el instante misj:BO 
que lo sepa» que á aprontarlo 
me obligue» Y a mí ¿qué; arbitrio» 
me quedi? Annque yo ^ Sidney 
quisiera reconocido.- 
volver á mis brazos» como 
io he de intentar, quando miro 
que ni aun para sustentarla, 
tengo tos bienes precisóse. 

Ademas de que creeríaix 
que por verme hoy- abatidOj^ 
pobre, y despreciada de esa* 
muger que á t^il precipicio, 
me condkixo>- pretendía^ 
hoy volvería al láda mfOc^ 
iPues quéue de hacer? ¿qué? Ya estál 
meditado. |/^toy perdido? 

Sí, acaben: pites de perderme^, 
mas sea por el camino^ 
dé la venganza.. Fatclan^. 
y esa muger , los motiven 
dé mi. ruina* son , pues sean:» 
también losi objetos.dignos. 

<s^ mi furof>,, que^’ después 
Sin que nadie, mi; designioy 
líegue á' penet^r^,^ feutré; 
i climas diés cono cid oSi 
donde mi^ dolor » mi rabra, 

& me|br que^- ellos mi mismo# 
xemordemiento „ dé- 






^ ^ Comeilá 

á mi vid^j y mi martirio v. 

Jpürcntv iorto de faldan , jr sale éste par 
U dereíhx, 

laic; Hombre infeliz , no cambiara 
hoy su e.tído por el mió, 
aunque me veo olvidado 
de Sidney, quando el querido 
con tanto extremo* Si tiene 
algún honor , es preci so 
que le mate aquesta afrenta. 

Sáí'j Criad. 1. Un hermano, según dixo 
de Beti , tr.qo esta carta. 

Tale, Muestra. Que espere. 

Criad. Ha pa^rtido ya. 

Fah. No pediíá respuesta. 

¿ Tivacuaste con sigilo 
mí i encargo? 

Criad Aquí están losA^ales. Se lo< da. 

Tale, Bier, ¿ A quinto han ascendido ? 

Criad. A tí es mil, y tpnus libras. 

Tale. ¿ No mas ? 

Ciiud. En aquel oficio 
no se hablan presentado 
ha ta ahe ra mas, 

Fi/t/Diste aviso 

para que ios que acudiesen 

á él en Iv) siice ivo 
los dirigiesen aquí? 

C'iiad Si Señor. Va eel rlad, 

^Talc.BiCü : aunque indigno 
de esta finczi lo creo, 
no sufre el caiáccer mío 
que un hprr brc de honcr se vea 
con un concepto perdido 
pudiendo yo remediarlo. 

AÍre la Cana. 

Sidney. 

\ Sidney i mí ? Yo deliro 

sin duda! ¿E^cribiime? Gande 

debe de ser el muiivo. 

Xet. Lutgd que recibáis é t a ^ aguardo de 
riicstra uri/anidc.d que os llcgiteU d casa 
del hermano de Beti ^ que es un Círuju'- 
no y que vive en la calle de S. ’^ames 
donde desea hablaros vuestra mayor ser^ 
vidora. 

Representa ¿Hablarme , y en casa agena? 
I idney ! ¿ Siha peididu el juicio ? 


Qiie he de de un arr ojo 

tai) nuevo, un nunca visto 
en su escrupuloso nKqJo 
de pensar? Hasta aquí ha huido 
de verme aun en los paseos, 
y p-úbiieos regocijos, 
y hoy ella propia me b isca ? 

Hoy que su esposo af udidva 
mas que nunca se imagina, 
quiere hiblarme con pelfi^ro 
de u fama? ¿ é he de^ hacer ? 
Pues si esto lirg;‘A á su oi-lo, 
no h) de cieer evidencias 
ya sus f£ZelG> indigaos ? 

No, masque Sid ¡ey me tenga 
por grosero , determino 
RO verla mas ; mejor es 
que padezca el honor mío, 
que el que se aventure e’ suyo. 

Sí Falchn : aun mas que fi ’^o, 
sé tu amante honrado^ y cree 
que quien con sus repetidos 
extremos expone todo 
el honor de la que quiso 
á ia censura del vulgo, 
si dice que la hi q uerido 
miente, que aun niiS que su amanta 
mo tió que era su enemigo. 

Sa[e Crudo i. MonMiir Arnii:;- 
Faíc. ¿ C ó no ? ¡ Qué 1 
De cubri te en ti oficio 
que era yo:í- 
Ciíad Nada. 

FaU . Si se ' 

que mieore si lo averíguo::- 
Criai. Manda iínc ahorcar. 

Tale, Que en re. ¿ -\inil buscarme? 
con que devigniv). 

Sal. Criad. j anh derCiba» 
Criad. Entrad. v. 

Arn. Al menos pod é ^ 

salir de este labeiinto. 

FaU. I Qué miráis ? 

AtniL Si estamos solos. 

Jale. Creo y según los indicios 
que venís algo i ritado, 
y por si acaso es con nigo::- 
Va á cerrar las puenas* 





El Amante honra ch 


Árn, J Q^ué hacéis ? 

'Ea.Jc. CcuTcir estas puertas^ 

Aho a si .pu^do serviros 
en algo , hablad : nadie ya 
puede notarnos , ni oirnost 
Arn. Ofendido estoy dos veces 
de vos. 

F^/i. Yo no os ofendido 
ninguna á vos. Proseguid. 

Oí>a en mi honor:;- 
r YaU. Desvario. 

Arn, De que procuré vengarme^ 
como noble. 

Tal: Ya lo he visto, 

Atri Y otra en mi amor : ya esFalclan 
hiblrnos aquí preciso, 
sin di.haces: El que un hombre 
, estando como yo unido 
a una Dama con su gusto, 
ame á otra por capricho, 

1 or y nidad , <S porque 
su di ha ó desdicha quiso, 
no e CdU extraño que pueda 
sorpe:deros. 

Tale. No. 

Arn, Imagino 
que seriáis sabidor 
tiempos hace del cariño 
é Ínteres con que miraba 
yo , a! singular atractivo 
de Madama Sesi : no 
diré si correspondido, 
pues bien se ve que á no estarlo 
vuestro trato hubiera sido 
ménos verdadero. En fin,, 
ahora recibí el aviso 
de que enamorado vos::* 

Tale, Mentira. 

Arn. Y con el indigno 

cebo de vuestras riquezas, 
persiudirla habéis podido 
á que me dexe. 

Tale, Es verdad. 

Arn .Que con vos haba huido 
de Londres. 

Tale. Mentira; yo 
en Londres estoy, 

Arn. Que á uniros 


•con elia::- ' • , - • 

Tale, ^ Qc‘é ? 

Arn, Que á casaros ibais::- 
Tale, Mentira : he ofrecido 
á vuestra muger el no 
casarme, y sabré cumplirlo. 

Arn. Al menos disteis palabra::- 
TaU, También miente quien tai dixo, 
que Falclan no dio en su vida 
palabra que no ha podido 
cumplir. 

Arn. En fin, yo se bien 
que de su casa ha salido, 
y con un Criado vuestro. 

Tale, Verdad ; pero no conmigo, 

Arn. Ojie huyó de Londres. 

Tale, Verdad. 

Arn, Y que formó este designio 
de acuerdo con vos. 

Tale. También es verdad. 

Fuera artificios, 

Arnil. Falclan los detesta, 
y os honra con creer lo mismo 
de vos: conozco i Madama 
por^ una muger de indigno 
carácter diez años ha: 
supe que habíais caido 
en el lazo en que á otros mil 
perdió su mucho artificio, 
y de vos me lastimaba 
aun ántes de haberos visto, 
pero np bien me^ dixeron 
que erais el feliz marido 
de Sidney, ( soy claro.) os tuve 
por^ hombre de poco juicio,^' 
y ningún discernimiento; s 
pues hombre que'el atractivo, 
el talento y la virtud de Sidney, 
por el mardito 
mérito de esta Madama 
dexa, ó está loco, ó digo 
que tiene extragado gusto. 

Llegó después á mi oido 

que andabais con vuestra esposa ^ 

muy poco amante, ó mas tibio 

de lo que deoicrais, y esto 

me llegó ( debo decirlo ) 

tan al alma , que dispuse 

c 






iS 


librarla 4, elU del martirio 
con que era, fuerza que os viese, 
encantado y-distraido, 
y á, vos de la esclavirtud^ 
ver§;on5^sa en que con viva, 
doloc 08 n^lfaba. En fin, 
roe pareció buen camino 
el de aparentar alguna 
inclinación ó cariño 
á, C'^^a niuger lo hice , ( sola, 
aquesta^ vez h.e fingido 

en roi, vida,)«mas también, 
que ár, creerlo y adfiiiurio 
llegó COR;, todo yo. pienso , 
que/el.habet ella sabido 
rois muchas rentas, y creer 
que casar luego conenigo 
vendría á ser lo uvas fácil, 
recibir rni.obsequio U hizo, 
á primer embice. Yp 
viendo psra. mi dciignio 
un en sazón i,Madama, 
la dixe q¡ue, era frecibo 
hacer una larga ausencia 
de Lo.:OdE¡,fs hubo suspiros:, 
de ü}i parte y aun llorara, 
laji^bien si-me hubiera sida> 
posible i- afecto'rtztlos 
de que 4 vuestro trato antigua 
vplvjera , en fin hicp posas, 
nada del carácter mió,,, 
lav^ verdad# Ecro ella ptuta- 
que daría al, piunto díxo,^ 
dos grandes satisfacciones 
á^roi Al proviso 

O.S.. escribió..- ua. pliego , que 
sin; du(Ji hibrets reetbído»,, 
y^se tltíipuso á.i segiiirnae ^ 
donde^ quiera que el destina.., 

6 .mi, nie; tlevar^rv. 

Ya que vi ya.ccw^seguiífa^ 
mi intento , pesder no quise - 
la ocaísion, Al punta njuma, 
dispusa lo necesauo?. 
y dando un: criada mía, 
las dtdeBes. convenientes» 
la hice salir al; proviso 
de Londres con éj, á fin . 


Cmedia.ttuíva, ... 

de volver con este arbitno 
á Sidney su amado esposo, 
y á vos la quietud y el jukioí;; 
¿os (fendí, en esto? 
átn. ‘'íi 

pues habiendo, vos. sabido, 
que era una co.'-a tan ti ii, 
di.biecai> poE mi hinioc mismOi, 
re,spetarla.| A: nias de que 
es desavre conocido 
psra n.i su fuga », pues 
quahtos la. hubieren sabido,, 
dirán. qi:e á nii me dex6:, 
por vob. 

¿Ybien q'di- 
jU'/j. Que n i altivo 

carácter hacer- np puede- 
un papel tan-, poco digna, 
de mí- perscina. 

, Y- bien qué ?' 
vos os dais por ofendidaj 
de mi preceder, 

Ax«i.-. ''■íi 

yo en í:en.. ella.serviros-.. 

/rn. Pues po-. ^ 

Fah. Yl biem, ^quépCctendeiSíj 
ahora.- 

Atn.. A quedac: a'piro., 
tiras avrosa. 
r.it/ c. ¿ c Opo ¥ 

Aith, EXandoos, . 

mtterte á... vos en este-- sltia,^^ 

Vi á esa muger fémentidá 
donde el sentimiisnia mio-, 

la alcance ^después., 

FA’f. í Q.ué' ciego 

Y que ob. tinada le- miro l 
í avéc en fin imtarme quereis 
átn. Es el úí- ico camino 

de quedar bien puesto ya. 
WMi. Pues si.a espada me mira. 

‘ mientra.s voy,, por elU», leca, 

esiQs, papeles* 

Bule unos; tliegoí: J; V<*íe. , 

> Q é miro ?. 

Vafes contra mi son* todos 

és tos i i pues con qué motivo 






El Amante 

vendrían I su peder? 

Su carácter:; lo que he oído 
de su generosidad 
me hace creer:;- yo imagino 
que sino tan fácilmente 
no se hubieran desprendido 
de estos vales, estos viles 
usureros. Sí , corrido 
me dexa Solo el pensar 
esta acción. 

Sal( Vale. Ya los ha visto. 

Ya traigo espada , tirad. 

Arn. ¡Ah con qué rubor le miro! 
Tomad. 

Vale Dj nada me sirven, 
rompedlos. 

Arn. I Qué tras indicio 
de que «stan pagados ya ? 

TaL. Y pues según habéis dicho 
queréis matarme, reñid. 

Atn Perdonad. 
tale. Reñid , ó vivo 

yo;:- ^ pero qué hacéis? 

Arn Quitar 

á mi carácter altivo 
el riesgo de ser ingrato, 
F4Íí,-Mirad. 
ilr». Ah Falclan. 

ArroUiddndose ytrg9nx,0í9t 

Tale, i Q.ué miro? 

A Dios. vas, 

Arn. Oid. ¡ Oh poder 
extraño de un beneficio, 
quán pronto- trocar supiste 
los rencores en caiiños ! 

Pero pues él generoso 
va huyendo según he visto, 
de que yo mi gratitud 
le muestro reconocido, 
le seguiré publicando 
un hecho tan peregrino, 

Y tu miigcr cautelosa, 
cuyo execrable artificio 
á tan infeliz estado 
en un dia me ha traído, 
aléjate tan aprisa 
de Londres, como yo mismo 
te alejo de. mi memoria; 


hnraih. , 

pero prevente en ca-tigo 
de tu vilezi a sufir 
los desprecios de esc mismo 
por quien me dexas, y a ser, 
si su intención averiguo, 
el escarnio de Inglatern, 
y escándalo de los siglos. vas. 
Apeiento mas larga distinto de los ¿lemas, 
sidney llorando, , Beti , y Biduljt 
con votasJ látigo. 

Bidulfo. Mi pronostico.,4 qué tal ? 
Digo , si te ha sucedido 
al pie de la letra todo 
quanto te dixe *, preciso. 

Sidn. Por Dios no me afligís'mas. 

Bid. La boda acertada , digo 
hecha por nuestra bendita 
Mamá. Ya se vé , caprichos 
de mugeres. Ahora , ahora 
verás si tenia juicio 
el que está aquí. 

Betf. Señor; 

no la atormentéis^os pido, 

Bid, El caballero juicioso 
y amable 1 Si no me rio, 
be de reventar. Monsiur 
Arnil, oh , es un grande partid* 
para Sidney i con él, si, 
será feliz , yo lo afirmo, 

Sidn. Opieres dexarme, 

Bid. No no"; 

•pues quand'o recaipacito, 
que ctesairaste á Falclan 
por él::- en fin-, lo has querido 
así, pues pásatelo. , 

Seti. La dais por cierto un alivio 
grande. 

BíE ?Yo? ni entró, ni salgo, 
casó contra el gusto roio, 
pues allá se las avenga. 
sidn. Yo hermano , nada te pido 
nías que me dexes. 

Bid. Bien haces, 

porque tal estoy contigo, 
que aunque mendigar te viera 
creo qué:;- 

Beti. No , el hermanito 
tiene un bello corazón, 




i t> 

eso sí, mal tabardillo, 

Bid^ En tln , yo voy á reir 
con baldan, estos propicios 
afectos de tu acerrado 
consorcio , y aunque imigino 
que estaré muy pocos dias 
en Londres, 

Brr/, Para e! alivio 

que nos tiuxp , ya pudiera 
escusar de haber venido^ 

Eid, Volvere. A Dios. 

Al entrarse sale Varncr. j le detiene. 
Bcíl La del humo. 

Bid, Buenos los tengais^ amigo., 

Varn Decidme , Sidney Bidulfo, 

¿ Q.uá! es de las dos que 
Btd. AqiieHa, Enorme e pantajo. afi 
Varru Y su hermano, que me han dicho, 
que se harHaba aquí tambieu * 
sois vos? 

E/íi. Si Señor , e! miimo. 

Varn, Pues perdonad que os detenga. 

lui instante. 

Biá. Buen amigo 

voy de prisa. Vimtndo a íarcscetl^^p 
Varn. Yo seré breve. 

Sidnl fen que 'puedo serviros. 

Va7 Hp V m d s. co R 5 e r«varáii 
alguna especie de un primo^ 
suyo que pasa á- Ls indias 
años hace con de^tinO' 
á una casa de comercio, 

Uid* Me acuerdo de h-aber üido^, 
á'mi padre? algunas veces 
que su poquísifTLO j ni ció 
le obligó á echarle casa^r, 

Vain. Mucha? tcavesuras ÍJzp/ 
li verd’sd. " í 

Sidn. No se llamiba 
Varper ? 

Van:. Sí; pues ese primo 
soy yo. Junté alguti caudal; 
y me embarqué con designio^ 
de volver á descansar, 
y morir entre los miost 
pero una. recia,, tormenta 
ire malogró este designio- 
echando i' p;qu€ la navé 


Comediá fttuva 

con los caudales creciejíos 
que llevaba ; únicamente 
salvaiDOs de aquel peligro- 
nucstras vidas, de manera • 
que yo pobre y afligido 
vine á Londres á- buscar 
en vosotros* urr asilo 
á rrn desgracia. TTres días 
hace qa-e llegué, y los mÍ 5 n>os 
que Citoy inquiriendo donde 
viviak, y qiie destino era el 
vuestro p en fia lo supe 
todo con ck)lor mió, 

Y pues me dexó la suerro. 
pan mi consuelo un primo 
^ico y, generoso;;- 
Bii. A .t>io.s, 

á ..íips, ,qic|os peg.;dizx>s 
fuera , fuera. 

¿ Qué valor 

de ver mi conflicto 
sin aliviarle ? La sangre 
no hs de hacer ea vos su 
Mid Amigo, yo no os conozco: 
claro : lo que aquf habéis dichas; 
será verda-d, pero á mi 
no me comta,. 

Varn. Yo lo «firmov 
Miid SoWe q'U t no me h-ace feie r za, 
Demás , de que , que sears mi prim% 
qué K‘iñema^? Efe de estar 
por eso cqnnitu'ido 
á sacaros yo de pobre? 

Pues es aprehensión ; no hij% 
no quiero parlenves pobres, 
ni ménos s dvenedÍ 20 ‘S. 

^ois el. R:ey necesita 

. gente,.ri e to no , un oficio^ 

Mti, Tomate e av 
&idn. ¡ Ah qué carácter> 
tan da o ? 

Varn Mal me hi calido afu 

la experien-cla ^pe^o pronto 
le pesará ; yo fo fio: ■ 
lú Sidney , se que n-o está^ 
capíz de. darme un; alivio 
aii iqiie quisieras. 

SUn, Con i 0 d®> 


h 
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veo que es mas rmpropicio 
que el jjiio el estado vuestro 
y á nujorarosle aspiro, 
parrknclo con vos lo poco 
que me ha dexado el destino. 
lUtii Bueno. 

Stdn, Yo estoy á merce:>- 
mas con todo , no imagina 
que lleven á mal los dueños 
de esta, cisa, que conmigo 
vengáis 4 vivir , ea canto 
que . Dios os abre camino* 
ni; jor* 

Aquí no hay mas duefto* 
que vmd. 

Vitrn. esto es muy distinto» 

Sidfí. Y a<í sL tuviereis algo 
que traer, id al proviso 
y traedlo. Seis guineas 
es el caudal' que conmigo 
trage, tomad la mitad 
por ú es que habéis contraido. 
aJgani atraso en la cas^a. 
do ;de erabais. 

V[íirn Yo imagino- 

que he de llorar de degfs4 
sino me voy ;, vaya , admito* 
oferta, y Véiy á iraer. 

174quina ge. 

i lucido será el picaro !: 
Fiíní Al 

vuelví>: eí ael primo, 

rne ha. desazonado ; pero, 
él ce acó dará. 

Be ti f^ste pTiino 

Señora tan de repente:?- 
Sidn Sea lo, ó* , yo he nic¡do.>' 
sensible Beti, y no puedo 
dexar de atender ni grito 
de la pobreza. Mas dimé, 
jqné será no háber venidov. 
FJclaft? 

Beii. Yo no sé 
lo extr-mo tanro:?- 
^ 4 /. Bid. |Y'eÍ p-Tfno postizo 
marchó ya? Con que incunventriá® 
nos venia. Yo malició 
que es un truam, sf, ía^s trszas' 

^on mortales. ¿ Qué le has diebo» 


tú ? 

Sidn, Lo que la humanidad 
me dictó mismo. 

Beti, Ya recibida 
quedó en aquesta posada, vare, 
^id. [ Có no ! ¿ í>e veras ? Si digo 
que eres loca. Pues á un hombx 
corno» ese , deseoncK:ido, 
despifirrado que hasta ahora 
ni una letra nos ha escrito, 
porque no necesitaba 
de nosotros según dix^;:- 
en fin , ven luego á contarme 
tus lástimas y conflictos, 
ven.- Mira yo me alegrara 
que en habiéndote comido 
medio lado,, anocheciera 
y no amaneciera. Digo, 
y á bien que no tiene él cara 
de hacerla 

Sde Bjti. ¡ Cl»^é regociio E 
Señora , Señora acaba 
de a pea *se de uia Incido 
coche con tantos Lacayos??:**' * 

Los 1, Q^iien Beri. 

Beti. El primo postizo. 

Bid ¿ h 

sidn. ^ Deliras ? 

Bcíh faes él Plega 
él podf4 dec^lo. 

Sale Varner , y das 
F/tr. Señora; prima;, yo veO' 
que este qruarfo es- reducido 
para que * vivamos t o d o s, 
con desde hoy detern^in-Or 

q’íe v^ya vmd. á hi Hitar 
una casa que á este misíno 
fin feniá y^ tomada^ 
y adorTradá' vuestro primo, 

Ada puerta tiene eP coriie:: 
que por ahara-, dé-stinor. 
pa ra su usa, criádós, 
criadas , quunto precisOr 
j'Ozgaé“para su • d^ceacla- 
ticne vmd. ya prev%ni(ÍB¿ 

Yo no soy cama drxe^ ‘‘ 

pobre r los caudúPe^ mfon, 
g'ftcias á* Oros, I^)s> nmyor^ 
so.a. ípa- ca eí; camemo' BÍca 








Us lñ.dh% | 4 aUF piuda 
la apJiQacian y d afhiuio. 

Toda^ son de vmd. pues es 
la única que ha querido 
conocerme por pariente; 
viéndome pobre , conmigo 
quiso partir su pobreza, 
con que es razón qiae su primo 
le dé por entero todas 
Us riquezas que ha adquirido. 

Stdn, ¡ Yo estoy absorta ! 

A mirarle 

UQ me atrei^o de corrido 
Vaya, vhiones parece 
que el tal Caballero ha visto, 

F 4 r. ¿ Qué piensas, muchacha? 

Sid. Yo::-. 

F^r. Vamos. 

Sid» No me determino^ 
miéntras mi esposo::- 
Varn. Vmd. haga 

lo que dispone su primo^ 
y no se cuide de mas. 

Sidn. Es que puede:;- 
Farw. Buen capricho; 
que tenga zelos de mí, 
he? vamos que á cargo mió 
tomo yo todas las cosas 
desde hoy , y tu buen marido::- 
en fin, vámonos, que ello 
dirá. 

Sid. Bien, nada replico, 
solo qui iera que Beii::- 
Varn. Se fuera á vivir contigo, 

no es verdad ? Vaya en buen hora. 
Tú cuenta con mi bobillo, 
y para nada me pidas 
licencia. Que arrimen, chicos 
Ldcjyos, 

y vmd. Señor fantasmón 
vea que no necesito 
por ahora, ni servir 
al Rey , ni tomar oficio. 

Siá- Ah , yo espero que olvidéis 
su error. 

Varn. Sidney , yo he querido depositar 
mis riquezas 

en quien sepa ^ como he visto^ 


distribuirlas, oyendo 
los fuertes y doloridos 
ecos del necesitado, 
no en quien vano y presumido 
las disipe en levantar 
templos á su orgullo v4s^ 

"Bctt. Miren si es bueno tener 

en las Indias algún primo. vxse* 

Bid.^ Tan corrido estoy , que apénas 
se lo que me ha sucedido. 

Pero vaya , ¿quién había 
de pensar que su conflicto 
era aparente ? En fin , él 
no me ha parecido 
muy avisado, y si yo 
llego á hacerle quatro mimos, 
ia mitad de sus caudales 
íerán en el dia mios^ 

ACTO III. 

Salón 4 c ia Casa Je Varner lo mas mag^ 
^nifico que se fueda xon sillas , y salen 
por la derecha Var ner ^ Sidney 
y Beth 

Warn. Vaya , \ qué te ha parecido 
tu nueva posada ? Aeaio 
muy pequeña, ¿he ? Pues amiga, 
es la mayor que he encontrado 
en Londres desocupada. 

Beti. Pequeña , ¿ y es un Palacio ? 

Sid. Es cómoda y es hermosa; 

y su adorno:;- 
^arn» Te ha gustado, 

me alegro 4 también yo tengo 
mi poquito de entusiasmo 
en esto; pero si tu hechases 
de ménos algo 
que la pueda hermosear 
receta sin miedo ; al cabo 
algo habia de servirte 
el tener un primo indiano, 

BetK Y ho de hilo negro. 

Varner* Mira 

en esta calle he tomado 
otra casa para mi 
y mi familia. Ello es claro 
que lo sentiré; mas como 






El Amanta 

ro ?oy ningún espantajo, 
pudiera tu basn mirido::-. 
que sabemos lo que el diabla 
le sugeriria si 
viviésemos, aquí: entrambos.. 

Sii Vrod. piífT ot:r 
Viirru Date ^ dal&; 

cou el vmd; que me enfada^ 
Sidoey : vaya toma , guarda 
aqucsa letra de- cambio 
por, si. se. te ofiece. algún 
otro giísto extraordiDario;^ 
y cuenta que yo no quiero 
que. de tu. e^fe^a y estado,, 
ni g^ste en ¿^podres mas porte,, 
ni disfru.tc mas regalo 
que tu Dama alguna : estás ? 

Ski. Aunque conozco el hidalgo. 

corazQu de vmd::-- 
T^r. As Dios*, 

Sii. PTimo^.prímo: se ha enojado 
sin duda poique á tratarle 
con kánqmza no me allano: 
iré. á alcanzarlo , yr;- 
B Señora, quando gustéis de peinaros, ^ 
uSfí} es tí', pro ato.. 

5r¿ Bieu< Mirando el papelV,, 

Bcíi- Esto-. 

se llima. estar cot^, regalo > 
y osrenracion’^ 

Letra abierta 

es: no ho vi^tov mas. vizarro^ ^ 
carácter / mas.. 

Bí/i.. Con que 

según ¿Mt el aparno^ 
y, k> que por- aliá^ fuerst, 
oí , esta novhe hay sarso^ 

encasa^- 
Bcti , yo soI:o> 

te dixe que me ha raandado^^ 
convidar? á>nk a^miga-s, 
y yo á^ la verdad estraño- 
qiue sahíéndo fos a.>uaitos. 
ücl 

Fn^No- m hhru 

laL verdad pero etto es fuerzan 
d^r guiíto ak señon Indiano , 
no <e3 q;ue os desheredeé.* 

¿Ná. Como tuviera á mi amada 


honrado. 

Arnil conmigo, muy poco 
se me diera, 

Beti. No , canario, 

que esta es mucha prevenda. 
i^ale un ertaio corr una vandeja» 
Cri^á., Señora , esto envia mi amo 
para, vmdi, 

Sid. Tómalo , Betí. Vase el criado. 
Pues hay , es nada el regalo 
seis sortijas, das rejoxes,, 
dos caxas para tabaco,^. 
abar>ico pa,litlero¿ 
y en esta caxa , vearros;; 
un ad.erczo Señora, 

este hombre está borracha, 

6 . traja, las indias todas 
coadgo.. 

Skd Yo tanto fausto, 

y, mi pobre Arnil::- Ay RetF,, 
coma^ se verá su hidalgo 
cprazen , hoy que ha perdida 
aquel pleito interesada 
¡ qué seguía ! 

BcíL í^e 

juicio. > Qjiiéh le ha^ mandado 
ganar con esa madama 
éí caudul que disfiutando 
estaba 

5 ^. No mi doíoi^ 
renueves.,. \ 

Biti Pue5.va;ya hahtánda? 
de* otra cossv:: que- os parece 
el repentino y cafíado 
amorií deella y nuestra serio 
Faíclan. 

Sid. Quizá? ser^; fal'sOi' 

Bftk- Si lo sabe todo- torefre?^ 

Sid Aua siendo verdad^'que extraño::- 
B(^i. Calle vmií. Señ¿>ra cantas 
q^exas y tantos alh^^gos. 
esta muftánav, y venir 
(fe hacer* su^uegociio. ^^¡al cabo 
torubj-e s :sm©A\h:ay que fiar 
de ntngjiRo:: som taimaidas 
todiosj^ todos?: ,] 

Sidk' Loqucv sienta^ 

es que Ptófe; s©^ 

pensará quit yo 4 Fafeían 





^ Comedia 

i per^r de mi recato 
con<iírvo alguna aficcion, 
y que por eso no le hablo 
eO favor suyo. 

Bcú. Y la buena Sr-ñora, 

que está rahiindo por casarse. 

SaU Criado Un Cabjllero 
Señora desea hablaros, 

Sid, j Ha dicho quién es ? 

Criad. Falclan 

Qie dixo, sino me engaño. 

Sid. Que entre. Vase d Criado. 

Bttt. Vaya bi sido hombre 

de bien : no es poco milagro. v,uq. 

Salí 'Falc. Vos Ma-dama cxtrañaieis 
que h^ya diferido tamo 
el venir á veros. 

Sid. Sí. 

l'alc. Pues si la verdad os hablo 
íii hubiera venido , á no 
mediar el otro recado 
que ese nuevo primo , ahora 
de parte vuestra me ha d^do. 

Sid. I De quá: do acá tan grosero^ 

Tale* Desde que soy mas honrado. 
Gastemos ingenuidad 
Madama-. Yo rae persuado 
á que habéis perdido el juicio, 
ó experimentar acaso 
quidsteis el de Falclan. 

sid. Tomad asiento. 

Tale. De espacio 
parece que estáis. 

Sid. Y vos 

de prisa; no , no lo extraño 
porque si h beis de seguir 
i Madama es necesario 
que toméis luego k'posta. 

Tale. Eso no es aquí del caso. 

Sid. Decid pues. 

Tale. Vuestra modestia 
y vuestro juicio robaron 
algún dia mi atención; 
pero hoy::- 
sid Habéis ya mudado 
de parecer, atraído 
de toas superior milagro 
de hermobura, j no es verdad i 


nuez>a. 

Vale. Tampoco es eso del caso 

Sid. Proseguid. 

Vale. Jamas se v¡é 

vuestra Opinión en tan clare 
nesgo como hoy., y jamas 
creo que la habéis mirado 
con mayor desprecio. Esta 
vuestro espoí® Cprescindamos 
que tenga motivo , ó no) 

2c1o5ü de mí: agraviado 
a su parecer de vos 
atropella los sagrados 
de vuescfa fallid, y h suya, 
y de SI os aparta: harto 
pe'-ar me cucara : está Londres 
corno cs_ debido aguardando ’ 
vuestra justificación, 
y vos ( perdonad, sov claro) 
con poco juicio enviáis 
a llamarme confirmando 
asa sus sospechas? Pues 
los que me vieren se,no 
saivr _de aquí, que han de creer ? 
No dirán y con sobrado 
motivo, que ArniUe tuvo 
Mandáma , para Trataros 
con >tal ultraje ? He ^idney 
acreditad lo contra io. 

Me amasteis, yo os amo aun: 
me dexasteis-, yo lo naso. 

Ya os casasteis con Arnil, 
y aun quando os quedua rastra 
de aquci amor en el •'^echo, 
no se puede ver logra vio, 
i P^ra que es llamarme ? 

I Para que verme con tanto 
peligro de vuest^o honor ? 
i e podréis decirme acaso 
que yo no alcance, y no sienta 
de todos nuestros qnebri^nto ? 
Nada : pues á no rñas vernos 
Sidney amable : no neceáta 
veros Falclan, para amaros 
mientras viva, y si es que puede 
contribuir al descanso 
vuestro , el saberlo , tened 
por cierto, que aquella mano 
que pensó unir á la vuestra 



t 


en un di» aíbitunado, 
j»ma? será sgena. Pero;: Ldanuse 
creed también, que si os hallo 
menos recatada, ménos 
atenta á lo que el estada 
que teneis exige, en vez 
de amaros como yo os amo 
rne avergonzaré tan solo * 
de acordarme que os he amado. 

En acto de partir. 

Std. Tened, Falclan , que í no 
que el JUICIO os ha trastornado “ 
vuestro nuevo amor:;- 
Falct Madama, 

Sta. No hubiera con tal prudencia 
aquesta vez tolerado 
vuestra demasía. 

FaU. Yo::- 

Sfd. Basta: Sidney , no ha olvidado 
jamas !o q:ue 4 su nobleza 
cebe, Y si pensara acaso 
que su corazcn pudíert 
resucitar en su agravia 
algunas muertas cenizas 

le%ríl^ por mi mano 

Je arrancaría primero 

que pudiera::- en fin , son vanos 
mis lezelos, porque es mío, 
y está muy bien enseñado. 

yo lo confieso,- 

q > dexé , no he de negarlo* 

que me ca é, ya lo visteis; ' 

y que deseo olvidaros 

r./ w'® ™«y pronto, 

f j 1.^° r>s he pedido yo tanto 
Std. Poro lo manda mi honor. ‘ 

Fah. Ya es vuestro honor demanado 
escrupuloso, y puditrais::- 
Sid. Eso si que no es del caso. 

Fdc, Bien, proseguid. 

Sid. i Me diréis una verdad ? 

Fíí/r. Cuanto he hibiselo 
hastvj aquí lo fué. 

Sid/ Decid 

halláis empefiad® 
con Madama Sesi J 
Frf/f. Y eso 


Amante honrado. 

puede ser aquí de! ca'o ? 

Sid. Í.Í. 

Faii. Pues no lo cstov 
^id. Dtxad 

que á dudarlo llegue, quando 
se sabe que de su casa::- 
FaU. Eso sí que roe persuado 
que no es del caso, si, he dicho 
que no lo estoy, 
sid. Q^uiero daros 
encero crédito ; y puerto 
que 05 v*í tan interesado 
poco hace en mi honor, diré 
para lo que os he llamado. 

Mis Bur^ii os ama. 

Falc. Mahhacc, 

poique yo no la amo. 

Std^ La amasteis. 

Fétlc* Tampoco ; quise 
amarla; y no llegó el caso. 

Std. Sea lo que vos quisiereis 
como á lo que importa vamos, 
iista Oama , pues, se vale 
de mi para que abog 2 ndo 
por su amor y por su honor 
haga que la deis la mano. 

Vos sabéis su calidad, 
su virtud, y su recato; 
prendas que según dixisteis 
antes, apreciabais tanto: o 

con que en esta inteligencia, 

SI es que aun puede Sidney alffo 
con vos, haced á esa jóven 
hoy venturosa premiando 
el honesto amor que os tiene 
casaos, Falclan^ casaos * 

, si redimir queréis 
ios inmensos daños 
que causasteis á mi honor. 

Por vos separada me hallo 
con afrenta de mi esposo: 
por vos estará infamando 
todo Londres mi conducta; 
y por vos en un amargo 
y continuo dolor vivo 
sin haber para ello dado 
mas leve causa. Vos 
’F^lclan podéis remediarlo 
D 






4 # Comedíét 

todo de una tez* i Pues qué 
mas patente desengaño 
de que es soy ^diferente 
podéis darle , que casaros 
con otra ? Sí, generoso 
Ingles , añadid á tantos 
sacrificios como hicisteis 
or no aventurar mi claro 
onor 5 ^5te que. yo exijo 
de vos; para que admirados 
los siglos de un vencimiento 
tan costoso y tan hidalgo, 
digaiii en elegió vuestro, 
y en honor de mi recato,^ 
que de todos los amantes 
fuisteis vos el mas honrado,, 
lalc. Eso es ya mucho pedir. 

Madama ; estáis abusando 

del exceso de mi aftior, 

ó le eréis mas hidalgo 

de lo que es* No hizo bastante,^ 

si os vió pasar á otros brazos, 

sin quexarse , sin vengar 

vuestro proceder ingrato? 

No hizo bastante, decid, 
si de veres, si de hablaros 
se priva, por no turbar 
la paz que estabais gozando? 

I No hace bastante , si él mismo? 

negándose á sus villanos 

Zefos , procura los medios 

mas ciertos de concillaros 

con vuestra esposo , exponiendo 

su propio honor por lograrlo? 

Y en fin , si es ve tan ingrata, 
tan cruel que habéis osado 
proponerle , aconsejarle,^ 
que dé á otra Danaa sH mano, 
y no se quexa de vos, 
lii dexa Sidney de amaros, 
no hace bastante? Pues qué, 
que mas queréis apurarlo, 
ni para que vuestro esposa 
vea que son infundados 
sus zelos, nt para que 
venere vuestro rerato, 
no digo Londres, mas todt 
It Inglaterra es necesario 


nue'va. 

que violente su alvcdria, 
pues por lo que os ha amado, 
y amaiá mientras viviere 
Falclan, os jura que quando 
el último á Dios os dé, 
dexará mas puro y claro 
vuestro honor que el sol. Queréis 
mas? Pues lo juro , aquietaos. 

En 4CÍ0 d( fanir^ 

Sid, Oid, esperar. 
falc. No puedo , que está 
vuestra honor llamando, 
y no he de vivir tranquilo 
sino acudo á restaurarlo. 

Sále Mil. ¿Qué veo? Aguarda un instante 
Falclan : huelgome de hallaros 
querida Sidney tan biea 
acompañada. 

UiL Supongolo: vaya j vaya, 
llegad , y * dadme un abrazo, 
en albricias de una nueva 
de mucho placer que os traigo. 

Se sientA, 

Sid. ¿ De placer 'i 
MíL 'A, Arnií acaba 

de marcharse de mi quarto 
en este instante, después 
que estuvo conmigo hablando 
mas de dos horas. 

Sid* ¿Y qué Miladí ? 

Mii Que deseando 

está ya volver i verse::-^ 

Siá I Qué decís ? 

Mil En vuestros brazos, 

Sid. j Buen Dios | 

MiUd. Me coRtó que hoy 
salió á reñir con Nicandro, 
y que éste al mirar que á ArnU 
le había el tiro faltado, 
no quiso matarle. 

Habló ya mas qú« 
era necesario. 

Sid, ¡Heroica acción ! 

IdiU Qué después, 
habiéndose retirado 
£ casa , recibió na pliego 
en qüe de su propia mana 
Madama Sesi le dice 





El Amante 

que su objeto idoUtrado 
era Falclan,que con el 
se iba de Londres: que quinto 
le hizo creer hasta aquí 
de él, y de vos era falso. 

Sid, i Venturas! 

Mil* Me confesó 

también que desesperado 
salió en busca de los dos 
con intento de matarlos: 
que habió á Falclan en su casa, 
y que quando temerario 
ibi á poner su designio 
por obra , éste en su mano 
dexó una porción de Vale% 
que él mismo habia pagado 
en nombre de Arnil* 

TdU* Ta;iipoco 

creo que era necesario 
el contar, 

MH* Que en fii), 
de esta acción enamorado, 
habia depuesto todo 
su rencor, y detestando 
aun el nombre de esa vil, 
volver quería á los brazos 
de su Sidney ; pero como, 
tne dixo, casi llorando, 
he de pretenderlo yo, 
si de manera he ultrajado 
su nobleza, que yo mismo 
me avergüenzo de acordarlo? 

Aun quando ella perdonase 
mis yerros y sus agravios, 
y conmigo sé quisiera volver, 
como he de intentarlo 
si me veo en el mas triste, 
y mas deplorable estado 
que hombre se vió ? Disipó 
quantos bienes rae quedaron 
por la muerte de mi padre, 
el pleito en que confiado 
vivia , se perdió ya. 

Al generoso Nicandro 
debo una suma crecida, 
en fin , Miladi, me hall# 
fl hombre raas añigido 
del mundo; pero si os hablo 


honradé^ 

la verdad, citas desgracias 
me fueran dulces acaso, 
si yo no hubiera ofendido 
con rigor tan inhumano 
á Sidney : perono pudo 
proseguir, porque anegado 
en sus lágrimas::- 

iíá. ¿Arnin 

Mil. Sí : tuve que consolarle, 
diciendo que en favor suyo; 
vendría al instante á hablaros. 
Decidla, (me dixo, ya a 
con el sombrero en .la mano ) 
que una vez que no merezco 
volvepla á ver á mi lado 
i lo ménos me perdone 
los excesivos agravios 
que la hice, y compadezca 
mi situación. 

sU. Yo no aguardo 

un instante mas, amiga, 
voy á escribirle:;- 

Mti Despacio 

Sidney ; que quieren mjs puls^ 
que el que vos habéis pensado 
estas cosas. Yo he sabido 
por Bidulfo vuestro hermano 
la ventura de este primo, 
y veo que es necesario 
que le consultéis primero. 

Y una vez que asegurado 
y arrepentido, tenemos 
de sus excesos pasados 
i Arnil, oo precipití« 
la materia es acertaao. 

Sid. ] Ay dulce esporo ! 

Mil. A FalcUn lo debeis 
todo. Su exrraño 
carácter aparentó 
el amiT ma' ext ernado 
i esa muger, por sa arla 
de Londres , re8 x crundo 
que era el mas egu'^o medio 
de poner fin á su trato 
con Arnil , y que v( Isiese 
á vuest>o cahño y lado. 

El la induxo con astucia 
á escribirle que era fabo 
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quanto contra, vuestro-honor 
le habia dicho : e.i fin , calmando 
vuestra inquietud , disipti. 
los rezelos iiifiindados 
de vuestro eioo^o.^ le.vuelve 
del miserable leurgo 
en que yacía ^ restaura 
el perdido honor de entrambos 
y cambia en feliz la escena, 
tí isie que renresenta'^d > 
estaban los tres en Londres, 
sn^mte , fino , y, honrado. 

F^ic^^ambien tu. contaste mas 

de lo que era necesario. 

Sid. Oh coraZtOa el mas noble 
y generoso de quantos 
celebra, e) tiempo, pues na^ 
me permite ya mi estado 
récompensar las fiiuzas 
que os debo::- 
F^/r* Miladi , abaxQ 
te espero. ' F^íe*. 

Sid. Oid. 

Su carácter 

sabéis , con que no perdamos^ 
ei'tieiiipo amiga., poned 
toda la. materia en manos 
de vuestro primo , que asi 
conviene. 

Sid^ vuestro sabio 

dictamen seguiré en todój. 

Mil. Pues á Dios. 

&id. Soló os encargo 

que pues estáis comhiJ^da, 
no tardéis j que yo entretanto 
Vase Hit. 

voy al tocador* Oh Arni!, 
si vuelvo á verte en m¡^ brazoS; 
satisfecho y car Iñ o so, 
vengan, 51 , vengan quebrantos. 

V^se por ta izqíiierda, 

Afosentf^ ie Atnil y s^kn éste J 
Criado por lá der¿,hu. 

Criad: Caballero Bidulfo> 

espera. 

haré? su osado 
temper-^mento «abe éi 
que eiípy eo, casa ?v 


Sale «ii. DesoaCIO 

p.rece que tuánv y yo 
dr* p i^a» ft^'so's la mino. 

Arn Perdonad , «i i advertido 
h zp aqXieste criado 
esper r. 

Bid le enseñarais 

muy enh ra nalA á palos, 
i di ringuir de sugetOs:i- 
Cnid Yo hice" mi dvber, 

Bid Boira 

lú á rep icarme me atreven, 
sable do quj 
Arn Soscgao z 

vete til:- ^ Va$€ el Criado^ 

Bid No, pus^s venii 
á mena, parte e.l, menguado. 

Arn. ¡Ci é >uXra e>ta de uasui 
Sfd Pi a 

Arn Vaya , sentaos.. 

Mid Lo e tino, que estoy dé 
Solo ve.nga ya informado. 
d“ vuestro m^l proceder. 
á que me volváis if»td,c.tO; 
el doce, de mi kñnra 
her matia; y aseguraros 
que >1 ctm mi a^a oSacioa 
e la se bob era casado 
con vos , el desaire d h y. 
puede que os co. tase Ciro. 

Arn Los motivos q ifx- 
B/d. No vengo ni á cirios,^ 
ni i síx iminar .O', 
sino á-qije me d¿h su. dote. 

Á^n i le di’é ,. cielo santo í' 
Jtíd. Viva , ¿,qaé pensáis? 

Arn Q^ie e loy en este día 
aguard iodo:: 

Biá Dtoero, heesta es la de todos 

ios trsmro os. . 

Arn Ved qu^:::- 
Bid Vamos, 

d<*xemonos dé argumentos, 
y ! venga el dose. 

Arn. No me hallo 
cem ello ahora. 

Mid Buscare, 

y uiho no haber gastado 


El Amante konrade, 

fo que no era vuestro. 


átn. No 

me insultéis^ porque olvidado 
de mi m\ mo::- 
Bid Ha , ha , ha: 

ahora me venís hechando 
^ roncas: he ^ pensaieis 
meterme en algún zapato. 

Mn Que no me insultéis 05 dígo¿ 
BW. i^ut^ pagadme de contado, 

6 p< r ü*os que no ha de haber 
calé , pa eo , Qftcátio 
en Londres, di^ 1 de no sepan 
todo lu que aquí ha pasado# 

Jfn Ante:^ haié yo qué::- 
Bid< V ya ^ haced mas colera 
en ta ICO q le yo vuelvo. 

Ta me íitta el suhijiieiuo* 

^íd. Nicardro, 

54/ip fals. Tened Arnil, 
iQiié. es esto? 
i'lá. Que ha malgauado- 
e>te Caballero ti dote 
de mi hermana, muy vlzarro^^ 
y porque vo se lo pido 
viene i hechírmela de guapo^ 
tras de, no'dármele# 

Jtn^ No es 

esa la v^írdad del easoí 

sino qiie vos delátenlo, 
po que á xe que aprontar!©) 
no pud d h^sca . mafiavia^ 
de modo habéis irisUitado 

mi nob eza j qué^i- 

Fe/í Ridulfo, 

afligí? á un hor^bre honrado- 
porque debe, no es aecios 
de un acreedftf hidalgo. 

Bid Y vj es acción:!- 
la! An-t-if trata^ 

’tan solo de e á íu^nrlo 
vkúut , y que no bi de haceíJ^> 
un an igo d^ Nicandro 
Faicb'n En el Señor 

Barón de Vilstire d&) 
que mañana plirá 

eentigo, } es necesario?». 

Biíí. ¿ Barón de qué r 


FaU. De Vilstire# 

Bid, Será chat^za, 

Fdíc. No Us gasto 
jamas. Toma , lee, y hecha 
le da una tsqmU j »« 
de ver que siiiO ha prontado 
Amil el dete, no es 
porque le haya rndlgasiado 
como digiste. 

Ifí 'id. A ioninuMcta Je neal ftcnltaH 
que ba presen,ado para ello el Barón de 
ijtng^ hgt ime poseedar samjbten del Se¬ 
ñor,o de yihtire , pasa este estado , » 
Iwj títulos , que le pertereien al Caba¬ 
llero jorge Arml, j ,us sute,ores en vir- 
tiii de renta formal que le ba,e dlíbo 
B iron de Stihj^ , ¿Vr. 

Arn, j Corrido e^toy f 
j Si estafé señando? 

Falü, Tomad, y de un- buen amigo 
Le da tínss 

recibid ahora los brazos^ 
y el para bien. 

Bid. tlecibid los. 
mios, y:;- 
». He apartad^ 
que cotilo Barom, no admira 
lo que como Arnil no gaao# 

Aprend d primero^ á ser 
atento, DoWe, y vizarr© 
de vuestro afnigo. El os muestra 
como los pechos hidaf'gos 
tratan aqueíio^ de quienes* ' 
recíbiercm uo agravio^ 
pero que habéis de i b¡ car 

VO^ÍSr- 

J¡alc, Eso aqui iK) es del caso. 

Oigan , y quál se ba ingreído?. 
Si peaví^f4 sopetearims ^ ' 
con aq/iesií Haronia 
compyadaf- P^ues se feí erganado, 
Poi^que y€>:ss En ñ% to quj jmyam 
es que m^e tengáis contado 
jwra a>amBa ebe dote, 
porque si»q m diablo? 
me Isari' de podí:? eoítrener:!; 
hafto digo. AüuF’NrcaodfOi. r 
Jr»; Agradeced á"^:>idney 



3^^ comedia 

el verme taa reportado, 
que ^ir/o::- 

Válc. El hombre de juicio 
Arnil, jamas hizo caso 
de ^desatentas razones 
de un joven atolondrado. 

’Atn* ¡ Oh heroico Falclan ! 

Echándose 4 los pies, 
fálc, J Qué hacéis ? 

Q^é he (|e hacer , sino mostraros 
mi gratitud::- 
Tdc. Discurrís 

que por vos hice yo algo? 

Nada : no vendo fiaezas: 
jamas, al que no Jas hago, 
iir;/. ¿No pagais mis deudas? 

¥éilc. Sí. 

ATti. No acabais de darme::- 
Fslc. Es llano, 

mas lo hice por vuestra esposa, 

«o por Arnil , soy claro, 
ai otra fuera que Sidney 
con quien hubierais casado, 

P*g ara vuestras ofensas 
Falclan á pistoletazos. 

Llegó á mi oido que vos 
no volvíais i los brazos 
suyos, por hallaros hoy r 

en un infelice estado. 

Vine á Londres á comprar 
para mí ese Mayorazgo 
que poseía en Vilstire 
el Barón de String; y hallafid» 
que es suficiente su renca 
para que sin afrentaros 
pedáis llegar á Sidney, 
en aqueste instante acabo 
de hacer esteñder i npmbrc 
vuestro el título. Guardadlo, 
y agradecérselo á ella; 
pues si me veis tan vizarro 
es por ver que en ello estiiva 
todo lo que está anhelando: 
luego aunque os lo entrego yo 
es Sidney quien os lo ha dado, 
ir». Vuestra generosidad::- 
¥álc* A Dios, solo os encargo, 
que cosa que á nadie importa 
á nadie digáis, que es llano 


nueva. 

que Falclan sí hace un favor 
gusta de que esté callado. ras. 

árn* j Oh heroico Ingles ! Pues por tí 
salir en e! dia sgi ardo 
de la horrible situación 
en que un pernicioso encanto 
me puso , desde hoy seré 
pregonero de tus rasgos. v^x. 

Afúsento de Varner , y sale éste. 
Varn, Mucho tarda, y sentiría 
que U ¡dea que he llevado y 

en dar aqueste fesiin. 

Sale Beíi. Ya sale. Que trapisonda 
trae nuestro buen Indiano 
con Miladi , que con tales 
secretos anda. Si al cabo 
vendrá á jjarar::- no, pues ello, 
no me huele bien el ajo, 

Sale úd, ¿ querrá ? 

Var, Mira Sidney^ 

pues dió principio el sarao::- 
Sale Criad, j. Señor , Miladí Dorbay 
mandó deciros que quando 
gustéis::- ' 

yarn. Ya pareció aquello. 

Voy : tú espera en este quarto 
un instante que ya vuelvo. 

^ Vase y el Criado. 

Std. \ Qijé podrá querer con tant® 
misterio mi prira© ? El es 
óe un genio tan reservado, 

^ue aun no he podido saber 
a que efecto es este escraao 
festín en una sazón 
tan crítica. 

Salen Arnil y el Criado. 

Criad. Aquí ha mandado 
Miladi que la esperéis, 
porque tiene que contaros. 

Am. Bien está. Cielo santo, 
si habrá visto á mi Sidney? 
si me habrá ya perdonado ? • 

5 ó si ofendida::- tan solo 
el deseo de apurarlo, 
me hizo admitir el conabitc ‘ 
de este Caballero Indiano, 
á quien no conozco. Pues 
habiéndome clh avisado 
que venia :Pero, Arnil, 




sueñis ? estás deliriindo ? 
ó es Sidney la que:;- Mas cielos 
Sidney aquí? su recato::- 
en un festín::- no es posible. 

Al fáñoi V 4 rntr„ ítlcUn , j MiUdi, 
Yat. Aun no se han visto. 

ATtt. Ah bastardos 
zelos, ¡ y cono agitáis 
mi corazón ! Yo no aguardo 
mas, no, que es cruel h duda, 
tanto como el desengaño. 

Madama. 

IUa se inelvt } ctrre frecipitAdá 4 sut 
brAsíOs , íL se retir a^ 

Síd, I Qi'é veo ? Arnil. 

Arn, £lla es, ella. 

Sid. jQué reparo ? 

tu dulce esposo ? me mira* 
con ceño ? Tú de mis brazos 
te retiras ? tú::- 
Jrn. ¡Ay Sidney! 

Quanto hubiera dado, quanto 
por verte ha un instante, y abor* 




quániopor no ha verte hallado í 
sid. ? Por qué ? 

Arn. No sé; jtú en festines? 

> tú aquí ? 

sid. I Y es ese el cuidado 
que te atormenta I 
itr». Sí. 

sid. Pues respira, 


£■/ Amante honradv^ I 

re ultragé::- 
Sid. Ya estás cansad» 
y tibio. 

Ara, El rubor::- 
Sid. Pues liega, 
y deséchale en mis brazd*. 

Se AÍrAzAn, y saU» Varner , UiUdi , J 

falcÍAtif y ellos se AvergHenrzAttt 

VArn. Viva, viva. 

Mil. Perdonad w ^ 

el que ha»ya tardado tanto, d irnil, 
pues no quise interrumpir;;- ^ 
Vzi’n.-Este segundo sarao ^ 

no es verdad ? Miren que es bueno 
el atrevimiento de ambos 
y merecian:;- 
Arn. Señor;:- 

Sid. Varner , que el que estáis mirando 
es mi esposo. 

VATti. j Sí ? Pues -vaya, .-t 

scalo por muchos años, ^ ' 

Mil. Luego creisteis que cí vero* 
solos aquí ha sido acaso | 
sid i Pues qué I 
Jrfí/. Prevención de Varner, 
que solo á este fin ha dado 
tan suntuosa fonciont 
y porque <>s fuese mas grato 
«l encuentro, no os diói aviso 
de que estaba combidado 
Arnil. - 


que yo me encargo 
de dexarte satisfecho 
después que me des los brazos,. 
Arn. Mis yerros:;- 
Sid j Quáies Arnil ? 

que yo ninguno he notado, 

Arn. Mi ingratitud , mi imprudencia;:- 
Bid. Dexate de recordarlo, 

pues se me ha olvidado todo, 

Arn- ¡ Ah ! stin tales los agravios 
que hice á tu virtud;;- 
Sid, Si todo 

eso, no €s ahfra del caso. 

Lo que es del caso, es que cre^s 
que hoy con mas extremo te amo 
que nunca. 

Jrn. No lo merezco: 


farn. Si Señora ; vaya, 
teoeís que reñirme algo? ;i> 
sid. No primo , no, bienhechor 
mió í á vos os debo;;- 
F-<r»'?Y quándo 
me has de pagar? ,k.j 

Sid. I Desde ahora ? F a Jt dijAzAeM 

VAxn. Chica, no. seas et dia^o, . wk 
que tendrá aelos Arnil. 

Vaya , pues que ya he logradó 
mt idea , vamos , no sea 
que te estea ya censurando ’si 
de que siendo arw% die casx 
no presidas el sarao. 

Arn. 2 Ama de casa? 

Sid. Si esposo, 

fues la había desuñado 




. Comedia meva. 


mi primo para mí, míéntras 
se serenaba el nublado 
de tu enojo. No vaciles^ 
respira ya con descanso. 

Si un mayorazgo has perdido, 
yo un bienhechor he ganado, 
cuyos crecidos caudales::- 
Varn. Son todos vuestros, muchachos^ 
Árn. Pues de ese modo , Falclao, 
yo seria muy culpado 
si vuestro don admitiese. 

Le vuelve los papeles. 

Ahí os vuelvo el Mayorazgo * 
de Vilstire , que á mí norabre 
coropraisteis , con ei hidalgo 
fin á: que á unirme volviera 
algo menos desairado 
con mi esposa. 
íalc. Solo siento 
que no supieseis cálfarlo. 
hiil y Hd, ¡ Generosa acción 1 
frfrw. También 

hay de esto en Londí és? seamos 
amigos : digo, y creed 
que hasta ahora á nadie he dado 
tal nombre. 

F4/r. Bien : yo le acepto; 

y creed que el favor os pago. 
Sidney, ya veo cumplidos 
mis deseos; ya calmaron 
con las vuestras mis zozobras. 

Si os aparté de los brazos 
de vuestro esposo, ya á ellos 
os vuelvo , á costa (soy claro 
de mil sunos, de mil pvoas 
y de no pocos cuidados: 
con que si vos los pa'^aisteis 
por mí ya estamos pagados. 

Arnil ^cisfecho está 


( ó al ménos lo ha aparentado ) 
de los dos; pero no quiero 
exponerme ya á otro cha$co: 
que si el vuelve á ser zeloso 
yo no seré tan templado * 
quizás ; y así para no tenerlo^ 
mas vale obviarlo, 

A no mas vernos, Sidney, 

Arnil ^ a no mas tratarnos 
siemnre amigos; pero léjos 
si hemos de vivir entrambos 
con gusto, que sois zclosq, 
y yo estoy etamorado,'' 

Gusto , quietud , interés 
todo abindonirlo trato 
pov Sidney, ^í: y porque vea 
hoy el postrer desengaño 
del honor con que la amé, 
y el extremo con que le ama 
hasta rni mis no alvcdrio 
á su arbitfk) he sujetado. 

Estos los conciertos , son 

Dale unos papeles. 
de mi himeneo tratado 
ya con Mis Bursil. Mañana 
mismo paso á efectuarlo, 
porque según me dixisteis 
quede mas asegurado vuestra 
honor , y el mundo véa 
que no pudo en ningún caso 
vencerse mas por su I3ama 
el amante mas honrado. 

&ii Es ci.rto,y yo agradedda::- 
Aíií Yo adnírada::- 
Arn. Yo obligado::- 

Y yo envidioso::- 
Toios^ Diré . 

que viva el amante honrado. 

fin. 


ie halUrd esu CmedU y etrat de varitt títulos en Salamanca en U Imprenta 
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